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Era en Córdoba», 'y corrí» . 
el año de mil y diez 
cuando auti á España aterraba 
de los rao ros el poder. 
León , Castilla y Galicia . 
ya con zozobra cruel > 
del moro en Tana intentaban 
los ímpetus contener. ' 
Ann la sombra d.e, Ataanzor {i) y, 
de aquel guerrero que )M ' -. i 
de la cristiandad awie 



(4) El Agib Alroanzor, vino Vfispaha 'desde Certa á fines del 
siglo X con «,000 moros de á caballo * 40,000 peone». &a vasallo 
do Mabamete el Mitaraf , señor de Ceuta. 



poesías 
y esperanza del infiel 7 
aterraba a los valientes 
de España los de mas prez , 
una y otra Tez vencidos 
en cien batallas y cien. 
Murió el guerrero invencible , 
pero quedaron por él 
tas recuerdos y su nombre 
y sus falanges también j 
aquellos rudos soldados 
que con brava intrepidez 
llevaron basta Galicia 
los pendones de Ismael. 
T Córdoba poderosa 
se alzaba con altivez 
valladar inespugnebJe 
contra el cristiano poder. 
En el almenado alcázar 
de aquella ciudad que fué 
de maravillas emporio 
y de su causa sosten , 
con mortal incertidumbre 
gime sin consuelo un rey , 
euya frente ya no puede 
tu corona sostener. 
El último de lo* suyo», 
el desventurado Hireen , 
desgarrados crudamente 
cu manto y sus reinos vé. 
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Traidores que no conocen 
patria , religión ni ley , 
este poderoso imperio 
vinieron á estremecer. 
£1 villano Almohadí 
que puso sobre su sien 
esta corona de espinas , 
para dominar por ¿1 ; 
Zalema el usurpador , 
que olvidando su deber 
le arrojó con ignominia 
de su heredado dosel ; 
y por fin el más que todos 
villano , Zaide Alhamer , 
que le guardó entre prisiones 
sin duelo de su niñez , 
todos á la par llevaron 
el poderoso bajel 
á zozobrar en las sirtes 
donde clavado se vé. 
Y ayt que del mar proceloso 
al agitado vaivén , 
la despedazada nave 
resiste en vano esta ves. 
Los guerreros castellanos 
que le temblaron ayer , 
contra el león se abalanzan 
que enfermo y postrado ven. 
Todo es pavor j todo sangre , 
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rapiña y mortandad es ; 

los moros matan , destruyen , 

y los cristianos también.' 

Los que de Afriea vinieron , - 

de Túnez , Trípoli y Fez , 

y los barbaros pirata» 

de Berbería y Argel , 

á sangre llevan y fuego 

con diabólico placer 

aquella florida tierra , ' 

de las Espanas vergel. 

Y en tanto , vertiendo- lágrima» 

como cuitada mugér , ; 
al suelo la frente inclina 

el último Abderramen. 

Ay ! que sin duda á sus ojos 
se representa cruel ' ' " ' 

el destino de sus pueblo» ' 

declinando de su ley. 

Sin duda en la edad futura " • J 

deshechos h>» latos vé 

que en España constituyen 

de la morisma el poder. 

Sin duda ve á su Granada 

ensalzando un nuevo rey , 

y vé á Toledo y Sevilla 

emanciparse también. 

¿Qué será , tatito Profeta r 

¿ r tu veneranda fe 
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ti en división* peligrosa 
se desparrama ta grey? 
En vano resistirán 
cuando el fiero leonés 
y el castellano se lancen 
á la lid con altivez. 
T perderán este suelo 
donde llegaron áver 
realizados los encantos 
de tu prometido Edem. 

Con espantoso rumor 
el aire tranquilo asordan 
los ásperos a na files 
que guerra y muerte pregonan. 
Calles y plazas inundan 
gentes armadas en tropa*, 
á cuyos pálidos rostros 
helado temor asoma. 
1 todos vuelven los ojos 
i la sierra, en cuyas lomas 
se ven armadas hileras } '' 
de falanges numerosas. ' 
Oír desde allí se dejan 
pronunciadas por níi laceas 
horribles imprecaciones, 
promesas aterradoras. 
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Con sangre y fuego amenazan 
arrasar la ciudad toda , 
y esgrimen las cimitarras 
y los pendones tremolan. 
Por alarde de sus fuerzas 
todas las cumbres coronan r 
en diez batallas formadas 
sus legiones poderosas. 
Toda el África parece 
reunida en las picotas 
de aquella sierra , que apenas 
el grave peso soporta. 
Y como quien ya no duda 
de aquella fácil victoria , 
cantos de venganza y muerte 
en coro infernal entonan. 
Zulema ! Zulema l gritan , 
y mil voces desde Córdoba , 
Hiscen ! Hiscen ! les contestan » 
y crece asi la discordia. 
En tanto el traidor Zulema 
cuya pasión ambiciosa 
destruye este grande imperio 
por alcanzar su corona , 
sobre un alazán recorre 
las batallas riumeresas , 
y al combate las escita , 
y al pillage las provoca. 
Hijos del África son , 
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de esas regiones que abortan 
en tanta suma enemigos , 
i las playas españolas. 
También á la lid acuden 
en que la traición se gosa , 
los Gómeles de Granada 
y los Gazulesjde Ronda. 
De Cuenca y Guadalsjara , 
de Toledo y Zaragoza , 
los reyes y capitanes 
conducen armadas tropas. 
Mísero Hiscen sin fortuna , 
que sobre tí se desploma 
todo el poder mauritano , 
y los tuyos te abandonan. 
Los pocos que te son fieles 
solo la esperanza logran 
de dar por tu amor su sangre 
y de perecer oon gloria. 
¿Qué podrás cuando resueno 
el clarín , y en procelosa 
tormenta , ese mar de bierro 
te arroje sus bravas ondas? 
Alá ! poderoso Alá ! 
si no quebrantas y postras 
de la terrible serpiente 
la Cereza ponzoñosa ; 
si consientes que tu imperio, 
que esos villanos destrozan , 
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sncumba ? desbaratado 
bajo su mano traidora , 
el alto , invencible muro, 
caerá , que el orgullo dora* 
de las huestes castellana» 
y es amparo de la» propia?. 
Y ay ! que la terrible Talla 7 
•* una Tez violada y rota , 

uo habrá quien de los infieles 
al rudo valor se oponga* 
Pero Dios está indignado , 
que otra vez «1 aire asordan 
los ásperos auafl/esj 
que guerra y muerte pregonan. 

III. 

Recatados los leales 
tras de las fuertes almenas 7 
decididos á morir ,• 
el choque cercano esperan» 
Hiscen los muros recorre 
y á sus soldados alienta 
eon la débil es^^Liza 
que su corazón encierra. 
El estandarte sagrado , 
noble y venerada enseñs 
que tantos Abder^amene* 
llevaron á la pelea, <• . • 
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aquel signo misterioso 
de tantas victorias prenda, 
sobre la santa mezquita 
del viento agitado ondea. 
Cuántas glorias ya olvidadas - » 

en esa luna recuerdan ! 
Cuánta mengua' profetisa 
su luz que eclipsada mengua ! 
Sí, porque el sol que la hería , 
triste y nublado ñor ostenta 
la ardiente luz de sus rayo» 
para reflejar en ella. 
Y en rano , en vano cual iris 
enmedio de la tormenta 
quiere aplacar los terribles 
elementos que le cercas. 
Conaspero clamoreo 
responden desde la sierra * 
los airados «scaadrones , 
gritando otra vez , Zulema ! • 
Murió la esperanza : solo . 
en los trances de la guerra 
el desdichado monarca 
vencer al destino espora: . 
Ta bajan los escuadrones 
berberiscos : ya la vega , . ' • „ 
de turbantes y mar latas 
se mira toda cubierta, v 

Ya avanzan!. . .. en vano , en tan* 
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bizarramente pelean 
los fieles ! su sangre corn 
en la inútil resistencia. 
Qué esperas , triste monarca , 
al Ter que los tuyos cejan , 
si ya con la muerte , el término 
de tus desdichas no esperas ? 
Hiscen huye ! pero abriendo 
senda espantosa y sangrienta , 
de sus torpes enemigo» 
por medio de las hileras* i 
Qué tarde de ese Talar 
das en los combates muestra , 
Hiscen ! cuando de tu trono 
te ha arrojado tu flaqueza. 
Adonde vas ? k llevar 
arrastrando por la tierra 
«1 rigor de tu infortunio 
y el peso de tu'vergflenza. 
Corre al África , y allí 
donde ignoren tu grandeza , 
en los ¿ridos desiertos 
de abrasadoras arenas , 
«sconde tu desventura 
porque ninguno b rea 
pintada en la frente altiva 
donde brilló ana diadema. 
Oh ! da los Abderramenes 
último rty ! en qué tierra 
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te ocultis , si 8obreYÍYes 

«1 torcedor de tu afrenta ? 

Oye : si al cielo , que justo 

á los ultrajados Tenga , 

con ardientes oraciones 

esta Tenganxa encomiendas, 

títo en paz , ó de la tumba 

la tranquilidad eterna 

no.tarben negros deseos , 

que Dios vengara tu ofensa. 

£1 noble Halí-Aben-Hamit , 

el bravo alcaide de Ceuta , 

i España marcha , seguido 

de numerosas banderas. 

Sobre Córdoba caerá , 

y derribando por tierra 

las antes invulnerables 

y hoy ya vencidas almenas , 

con sus manos te dará 
Tenganse de aquel Zulema , 
y rodará por tu alcázar 

su ensangrentada cahesa. 
T sus deudos pagarás 
de su delito la pena , 
y cuantos fueron traidores , 
y cuantos su ley Teñeran. 
Sangre costará tu oprobio 
y llanto eterno tu afrenta , 
que contigo la morisma 
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perdió su unidad estrecha. 

Y pronto caerá Toledo : . 
Sevilla dará por tierra 

con su esplendor , y al Cristian* 
Granada abrirá sus puertas. 

Y los tuyos arrojados ' 
por la española entérela , 
del África tornarán 

á las calientes arenas. 
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Leed , dice , que son nuevas 
de Saldaña vuestro dueño. 



Eli CO!¥DE BE «tldlANA. 

KOÜIAWC» I. ' 

La noche en densos cijaspáoc* 

envolviendo fl nnfrtrfo > ¡ 

despliega m negrt m**to> ■ 
recamado de faceros. 
X ia lona resbarantlo 
por el azul firmamento 
melancólica derrama <'•' •«• 
sus amarillos rettejto, 
A sus tibios resplandores* 
se ve el «Itóisr dé : (M*do 
morada* de Alfonso el Casto 7 
' el terror del ogareno. - 
Heridos los torreones ; 
de su fulgor ceniciento « 

sobre las vecinas ]peftíis ' • * >*» . 
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se dibujan $igautesco*. 
Las recortadas almenas 
que los coronan á trechos , - 
también en formas gigantes 
sus sombras tan estendiendo. 
Y como ordenadas crecen 
asemejan á lo lejos 
. apiñados escuadrones 

de brujas , duendes y espectros. 
Todo duerme en el alcázar , 
reina profundo silencio , 
qqe solo dos «eres velan : 
en la torre un ballestero , 
y en el fondo del palacio 
en retirado aposento 
una hermosa , á quien la roban 
cuidados de amor el sueño. 
La infanta doña Jimena 
reclinada sobre el. lecho , 
con la toca desprendida , 
descubierto el albo seno , 
y esparcido por la esj alda 
el ondulante, cabello , 
no duerme , que no descansa 
quien tiene amor en el pecho. 
Era madre y era esposa , 
y para mayor tormento , 
ausente está de su hijo , 
' separada de su dueño. 
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Que el conde D. Sanche Días, 
por apartar los recelo* 
que el Rey B. Alfonso el Culo 
tiene de su autor secreto, 
se partiera presuroso 
para Saldaña , su feudo , 
y ha dias que no recibe 
cuevas que la den consuelo. - 
Por eso profundos aycs ' 
saleo roncos de su pecho , 
y el coraion ó pedaaos 
se quiere salir con ellos. . 
Alsa la hermosa los ojos 
para quejarse á los cielos 
del rigor de sus desdichas, 
del dolor de sus tormentos ; . 
y espantada retrocede 
viendo con asombro y nratfi» 
pararse delante ^e el ta 
embotado un caballero. 
Inmoble oL bulto en la estancia 
mira á la infanta- en silencio,, 
lijos los ávidos ojos 
en su torneado seno. 
Tiembla aterrada la. hermosa f> 
pero recobrando aliento 
y engañada su espérenla . 
por la vos de sur desees 7 
farcho r le grita ,• sos brazos 
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hacia el hidniftii 4cfedi«nd0. . 
Mas desfallecidos cal»» , - ' . 
que en vei de orirojors* en <4M 
esquivando el deMe en*iiWQ 
descubre un rostro severa ¿ . ., 
donde al vivp se vétratft • 
el infierno de W celos. • 
Es el conde de tioKoia y : 
D. Froíla, el mas altanero 
hidalgo de cuantos- toa 
• en ei leones imperi»; . 
—No soy D. Sancho , la dk$ 
l con reconcentrado acenjn>, 
mas soy quien tata vengarse * 
de un agravio qufe Je han becta. 
—Salid , escUtria l&in&iufa, 
mal nacido caballero ! .. 1 

No de una ináifita de Asturias y 
mancilléis el honor terfcoy 
penetrando por la naeht 
en su sagrado apa* ato. '• • ' 

— Deponed, dona J i B&ena r < ! 
deponed vuestros denuestos r 
responde con ironía ? 
que á fe qttfciwhw méreta». 
Del conde D. Sancho Dia* • 
soy, señora, mvntttQero. « ■" • 
— Mensagero va»! Mentira. ' - ' 
—¿ Mentira «deaís^^ttes vedio.' 
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Y desarrollando eDtojpoe» 
entre sus manos uu pliego r . v 
leed , dice , qoo son nueva». . , 
de Saldaña vuestro dneíu*. ...... 

«El rey D. Alfonso ¿^Castor ¡ , 
junta Corles en Omdo r . ' 
90 habré de venir á tdlat ; . 
y cuando eltmvez emmeU*. 

todo el universo quedé. ■ ■ , • 

en Jtmebkkí 1/. sikmio - . < 1 
. estaré á tus pie* pútíivrfú . ; 
(ti retutídu cabaMm.** 

I Ciclos, csclswabiiafiíttU-I 

¿Quién, os baldado ese fcfcüeff*^ 

— ¿P»«g<t«llfeq«W JHft.tybi» dad» 

sabiendo gujt> (ejig^eqloi? 

— ( Oh ! j Desgraciada ! D. Fraila, . 

entregádmelo- al momeóte | 

—Si yo á entregarlo fiíiíera, .; . . 

fuera sin duda bien necio . 

que en él , señora , se <»nc»crr¿ 

mi destino con el vuestro. 

En roí mano estos wfi$h>nes 

muios, os cslandiciciido 

ó mi amx> r i mi venganza . 

Elqjid cualquiera estremr. 

— ;Ah ! Qué Horror! — Y projito , proiiíi ! 

Que cuando otra vez¿;wuetto 

todo el universo quede * 
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•» iiniebtas y silencio , 
estará á tus pies postrado • 

/« rendido caballero , 
y entonces ya ? oís , Señor» , 
entonces no será tiempo. 
—Ya está muy cerca mi esposo 
y tu venganza no lomo. 
—Mas cerca está el |rey Alfonse 
y voy á entregarle el pliego. 
— ¡ Ab ! Piedad l — Aun mas , señora , 
aun mas que piedad ofreico. 

Mi amor —No le quiero, monstruo, 

que tu amor es «a infierno. 

— Pues moriré el de Satán na. 

—So amor si que era mí cielo ! 

—Está bien , esclamó el conde , 

yo nublarle te prometo 1 ■ - 

y á pasos agigantados 

se salió del ajos joto. 
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Apeuas entre celages ' 
so escasa luz muestra el alba , 
coando ro Oviedo se alzd 
estrepitosa algazara. 
Suenan trompas y auatiles 
ison guerrera consonancia 
que a los bravos paladine» 
a la liza abierta llaman. 
Celebra justa* «l rey 
por las Cortes convocaba? , 
y el pueblo se precipita ' 
como un torrente eti la plaza. 
Con las armas de lo» godo» 
el regio balcón resalía 
cubierto de ricas telas 
recamadas de oro y plata. 
Detras de -su rorfínage 
llena de joya» y £*las 
se ve pálida y llorosa 
sentada á la triste ¡nTanla. 
Cíen cortesanos la cercan. 
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Su hermano el rey. la acompaña r 
que clava en ella los ojos 
con aguda suspicacia . 
De ello no cuida la hermosa 
que tiene arrobada: $\ *lm* , 
y el corazón combatido 
de mil amorosas amias. 
Porque ningún medio encuentra 
de avisar al de Salttoüu 
se resguarde del pej^grq 
que sin duda le ame^M , , 
si llega el celoso conde 
a entregar al ,reyf la, qai*¿ft,. 
Por eso de sus mejUta* . % 
que a la aurora iftWffgonwbaa , 
huyó el color sonrosada 
trocando en nieve kgifaiiiav . 
Pera aun asi eaia tan. Imita ^ . , 
tan hermosa y taugailan», , , 
que es orgullo de lo¿,hom,bi;ug . h 
y la envidia d> ía& d^maw, 
Eie tanto el puebla ¡aifla^fiíKe, 
te arremolina en lampina», 
y para empezar la üz* . .¡, 
del rey la senil ogoarfo. 
Resuenan af fin las. trompu* 
con estrepitosa majTalur f. . 
y al repetir sus oIímti^tcs 
en las vecinas moutvim 
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al eco le falta espacio f . 
y al viento le faltan alas. , t - 
Los gallardos paladines 
cubiertos de ricas armas , 
divididos en dos tercios 
en el palenque se lanzan. 
Acaudillando el primero 
viend el conde de Salda üa 
sobre un alazán fogoso , 
que lleva por mayor gala 
con paramentos azules. . 
recamados de oro y p^ata-. • . ¿ 

En su labrada cimera 
flotan cinco plumas blancas. 
y cruza su falso peto. .. ., ., 

con sus pliegues i?o]a banda. \ ... 
La lanza lleva en la cuja., , . .; , / 
y en el escudo que embraza» h , 
*uu sol con acueste mote 
bordado en letras de plata, , 

Nadie mas quo yq te miva 
. porque los demás cegaran. , M . . , 
Al leerlo el de (ínlicia, ; . i 

que li otra cuadrilla manda j . .. , , , , 
agitado de sus celos . . , 7 

murmura enjxe sí con rabia. ,,, 
Cuida, coacte, que {w rayo* , 
le habrán d^ugar mamm. 
IVosiguieuda los guerreros 
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ROMANCE ffl. 



Una retirada tstátitotfe 
de fótica arquitectura 
que coq decrépitos rayos 
apenas el sol alumbra , 
cuando sepulta su disco 
sirviéndole el mar de tamba, 
el rey D. Alfonso él Casto 
cou rápiaos pasos cruza , 
y mal de su eie#« cólera 
los ímpetus disimula. 
Parándose de repente 
con voi que e! furdr inmuta , 
í8¡ dice á un caballero 
que casi la sombra oculta 
y en un rincón de pie estab* 
con respetuosa apostura. * 
— ¿ Estáis bien seguro, conde, 
de ese crimen que denuncias? 
Quien lasangre de Pelayo 
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mancilla con lengua iniMnda , - 
«i» le salvan de tni rtbia 
ni su poder m su alturnia. 
—Pero quien limpiarla \rata ! '* 

de la mancha que h mibla' , M 
le responde et caballero , " 

merece premio , no injurias. 
— iDices bien : ¿ mas cómo pruebas 
del de Saldaña la culpa? 
—Señor , de su amor secreto 
el pliego no deja duda. 
— ¡ Oh , Rabia ! y pudo manchar 
ese vil mi -escelsa cnna !! 
Por Santiago le juro 
que ha de pagar bien su culpa. 
í cogiendo un pergamino 
traía u-asgos con la pluma r 
lo sella después , y al «onde 
lo da respirando furia. 
—Tomad , le dice , esta orden ; 
id , y sin demora alguna 
diréis al conde que parta 
con ella al fuerte de Luna. 
El llevará su sentencia 
que eso venga más mi injuria. 
Mas cuidad que este secreto 
nunca , conde , se descubra ; 
porque ojos que ven las manchas 
que de un rey la sangre enturbian , 
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y lengua» q«e los rebelan , 
han de ser ciegos y mudas. 
Apenas dice esto al conde 
que respetuoso le escucha , 
de la retirada estancia 
se perdió en la sombra oscura. 
\ 
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. t i» » : 
ROMANCE IV; ' " 



Auo se mece e| soL infante,, 
en au aljofarad? cuna , ( v > x „ , , 
mezclando en le ves- vapores.. ( " 
matices de grana , y purpura, f .¡ \ 
cuando no galán caballero 
-llega al castillo de Luna * 
lleno de sudor y polvo, 
y su caballo, de espuma. 
Cruge el rastrillo eayendo , 
él con rapidez lo cruza , 
y al soldado que lo guarda 
por el alcaide pregunta. 
Preséntase el capitán , 
al de Sal da ña saluda , 
y el pliego fatal recibe 
eon hazañerías mutuas. 
Rompe por último el sello , 
pero al leerlo se inmuta ; 
mira el pliego y á Sal da ña, 



54 90ESIAS 

y tiembla, vacila y duda. 
Mas recobrándose luego , 
dirigiéndole i su turba, 
•prended al conde, soldados,» 
les grita cea tos segara. 
—Traidor , ¿ que me prendan dices ? 
esclama el conde con furia. 
—Señor , el rey me lo manda ; 
la letra , la firma es suya. 
—Tú mientes como villano. 
-•Conde ! — Tamaña impostara!. . . . 
•—Miradlo , conde , miradlo 
para qae no os quede dada , ' 
que luego no podréis verlo 
cuando la orden se cumpla. 



i 

I . • . 
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¿ÓNCtfcSÍON. 



Resignado ej Jriste conde 
con su desdicha cruel , , 
Tiendo que nada es bastante 
su verdugo á enternecer ? . , 
«cúmplase, dijo, el mandato 
de mi señor y mi rey, , ' j" ,. , 
y Dios no quiera pedirle 
cuenta de mi padecer. 
Y tos cuando deis respuesta , 
capitán , á ese papel 
que fue la carta -de Crías, 
sierpe que al pecho guardé , 
al rey D. Alfonso el tiasto , 
esto por mí leeréis: 
qne su injusticia perdono 
y al que me ofendió también. 
Que siempre noble y leal 
esclavo fui de su ley , 
y que quisiera morir 
en ios combates por el.» 



••• i! • - 



■'i, .i 
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Aquí, con mortal congoja 
qné entonces ventora fue , 
cayó Salda ña, y mi rostro 
cubrió mortal palidez. 
Mas, del desmayo profundó 
' . muy pronto le hizo volver 
un hierro que penetraba 
de su pupila al través. 
Un ronco alarido exhala ; 
nada mas se oyó después ¿ 
que sus sollozos 'ahoga ' ' 
ton orgullosa altivez. 
x Ya quedan soló A Saldaña ' 

•n su amargo padecer, "• 
tinieblas para sus ojos, 
cadenas para sus pies. 



• 'íi:ii:V'»' 
*«•! ifir '>'> 

•í sí 'I / 

• • {;<»;*,{••» 
V. iO? Y 

. ■»..!•' «,/:«> 
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Mü* 



Ecija reposa eu vuelta 
en el manto* de la noche 
5 el ciek> ya po dibuja 
tu? almenajes y tarrea. , 
Ni una lut al través brilla 
He veutanas y balcones 
que con misterio revela 
desvelos r penas ó amores. 
Arrebujada en la niebla 
la altiva ciudad se. esconde 
y nada turba el silencio 
. en la mansión de los hombres. 



58. POESÍAS 

No há mucha que el rumor triste 

de las campanas y voces 

asordaba la ciudad 

con sus lúgubres clamores. 

¿Cómo es que en silencio y caira» 

los gemidos no se oyen 

de una hermosa que suspire 

ni de una madre que llore? 

I No hay ojos donde una lágrima 

de amor ó piedad asome , 

por los que ayer sucumbieron 

junto a la vega de Robles? 

Alguna esperanza ocupa 

estos yertos corazones , 

ó al dolor resistir saben 

cop la dureza del bronce. 

Mas ya el lúgubre silencio 

misteriosainente rompen , 

los pasos de los caballos ' 

y de las armas el choque. 

Ya por la anchurosa puente 

marchan en silencio y orden 

con D. Gutierre de Soto 5 

adalid de alto renombre, " '• ' 

de Ecija los mas bizarros , 

entre plebeyos y noble», 

ochocientos de tí caballo • 

y cuatrocientos peone*. 

Pedro de Sotomovor' 
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comendador de la orden 
de Alcántara , Martin Ghana , 
Juan Zayas, Diego Quiñones, 
y otros ciento , cuyos Hechos 
la cristiandad reconoce, 
• contra el orgulloso moro 
sedientos de sangre corren. 
También van á esta demanda 
deEcija, sus regidores, 
que delante de sí llevan 
sus invencibles pendones. 
Ira y venganza respiran , f 

y caminando veloces 
á carrera los de á pié 
y los caballos a trote , 
¿ cortas leguas de Archid 
en las revueltas de un bosque , 
brillante» los sorprendieron 
del alba los resplandores. 

II. 

En las empinadas crestas 
de las ásperas montanas 
cuya gigante corona 
sobre nubes se levanta , 
cuya crespa cordillera , 
que entre ambos mares eulaza , 
culebreando se esliénde ' v 
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cutre Córdoba y Grana Ja ,- 
fronteros' de los cristianos 
los moros de Gaadix andan 
sobre los picos de piedra 
ocultos en atalaya. 
Por caminos y veredas 
cautelosos se derraman x 
ojos y oídos alerta 
y á punto siempre las armas. 
Y sin duda por la vega" 
señales distinguen claras . 
de que el temible enemigo 
hacia los montes avanza. 
Rápida, pero en silencio ^ 
corre donde quiér la alarma 
y á la esparramada gente 
al sitio del riesgo llama. 
i Ya asoman por el camino 

las relucientes corazas 
en que brillantes se quiebran 
los resplandores del alba. 
Se ven flotar los pendones 
y removerse las lanzas, 
y el movible serpenteo 
de las hileras que marchan, 
llamet que sagaz lo observa 
con risa de hiena ; escJaina , 
« Alá , tu poder conozco ! 
á su perdición se lanzan !» 
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Allí en efecto se abría 
única' senda trazada • ^ 

entre dos montes altísimos , 
áspera, estrecha garganta. 
Apenas caben de frente 
dos hombres , y la enriscada 
cumbre , la senda domina , 
j desplomarse amenaza. 
En el bosque ha penetrado 
toda la hueste cristiana 
y á la sombra perezosa 
tranquilamente descansa. 
En tanto , Hamet , sus soldados 
con arte coloca y maña , 
para que ninguno escape 
de la traidora celada. 

III. 

" Brilla en la mitad del rieltf 
ardiente y límpido el sol 
abrasando la campiña 
cou devorante calor. 
En negligente abaudono 
sin miedo y sin precaución 
los de D. Gutierre duermen 
sin mas custodia que Dios. 
Pero el tiempo del descauso 
pasa rápido y veloz 
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y a nueva marcha se aprestan 

el ginete y el peon.[ 

Lúgubre silencio reina 

en las filas , y el pavor 

penetra en los corazones 

con presentimiento atroz* 

Entre los árboles gime 

el vieuto murmurador 

con estrana melodía 

de triste y lúgubre son. 

Los cuervos graznando-, cruzan 

el aire , y uno tocó 

con sus fatídicas alas 

de D. Gutierre el pendón. 

No se escucha en las hileras 

una queja ni una voz, 

pero los semblantes lívidos 

dan muestras de su temor. 

Empero, no retroceden, 

que fuera mengua y baldón 

cejar, cuando aquí vinieron 

de los infieles en pos. 

Solo al aspecto terrible 

de aquella senda , un rumor 

de espanto y desconfianza 

por las filas circuló. 

Pero el temor disipado , 

juzgándolo sin razón , 

por el angosto camino 
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entraron de 4¿é eú dos» 
Apenas toda la nueate 
en la senda penetró, 
se oyeron sobre la cima 
Tocea de triunfa y rencor. ( 

Y antes que de la sorpresa 
volvieran , sobre ellos dio 
la ya prevenida chusma , 
sembrando la confusión. 

Y sin gloria y sin combate 
fueron en el trance atroz 
sacrificados los bravos , 
de la nobleza la flor. 
Cayó Ponce¡; Diego Chaua 
también berido cayó¡, 

y muertos Alonso Robles 
y Rodrigo de León» 
Pedro Vela , el animoso > 
el niño Diego Monroy , 
que apenas cuenta tres lustros 
y ya cuentan su valor. 
Ruy González de la Puebla , 
el invencible , murió , 
y el clavero de la orden 
Diego» Pérez de Muñoz. 
Y murió Diego Quiñones 
herido de un pasador, 
qne penetrándole el pecho 
tocóle en el corazón. 
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y aunque Gutierre de Soto 
con otros pocos logró' 
salvar , huyendo , la vida ^ 
con fuga pronta y velos , 
no salvó, pardiex! su honra, 
y füele mengua y baldón 
no morir entre los suyos 
cual cumpliera , con honor. 



La nueva de este desastre' 
por toda España corrió, . 
causando en los corasones 
desconfianza y pavor. 
El rey D. Juan el Segundo 
que en esta triste ocasión 
visitaba en Guadalupe 
su santa iglesia mayor , 
cuando la infausta noticia 
á sus oidos llegó , 
tres dias vistió de luto 
en muestra de su- doloF. 



• ■•) ' . v 




Una mora que la suerte 
del conde compadeció 




■»•'» 



I*S SOTE CONDES DE X.A*A. 



Sobrinos . los mis sobrinos» 
los siete infantes (4) de^Lart, 
ca ro jos costó mi disgusto : 
mal os fue en está natalla. 

fiánotraiaredesinal 
á mi esposa doña Lambí* , 
no miirtérades asi ~ 
en los campos de Arabiana. 

Y'ahora n* ndédlo morillo 
míe yueatra hermano, se fyama , 
dice que me na de matar 
y to»ai demWenf an*a./ 



>.¡-:¡ 



En Burgos, ciudad antigua, 
que manso riega. «I Arl^naa y • > ( 
de los condes de Castilla^ , ■ 
inespngnable moradU ,, 



(i) Es un error suponer infantes* á los siete hermanó» , que no 
eran sino condes , ni nodia ser rtra cosa } puesto que hasta la 
muerte del conde D. García, que fue asesinado en 4038 por los 
hermanos Velas, no alcanzó reyesi CattUls. \ 



-í? ... poesías ... 

eo son de fie»t*s te escuchan 

músicas , gritos y. zambra t 

y como un torrente, inunda 

el pueblo calles y plazas. 

Los hidalgos por el día 

juegan bohordos y cañas , 

y el pueblo tendrá á la noche 

sus bailes y luminarias. 

Por todas partes, se eseueha, 

la bulliciosa algazara 

con que la ciudad celebra 

las bodas de doña Lambra. 
,; D. Ruy Velázqúéz ¿ señor 

de Barbaditlo y de, Lara , 

con ella en estrechos nudos 

dos nobles ramas «plaza» 

El gran duque de .Castilla , 

Oarci-Fernaiidez ; le ampara y 

yes padrino en estol bodas . 

siendo deudo de su casa. 

Reunida se halla eti Burgos 

la nobleza castellana, ' * » 

que á los festejas acbde;: •:;:}' 

dando treguas sí las ; »rta¿g. .■*»*•"■• I> 

Pero ante todos se, notan- < i > ;,"<;' >ní 

. « ^ . ka atete ^condes ie Lara, 

•• Jtobíinos de Jtuy W*hmfM*yr--i'>. v m-, n-, ; -.| «n 

^Bañeros ¿é ¿^''i^mi../^;» , ;;,-.;v.;^;" i-V *r, : "r f T.; 

Probados como" valiente* ; "" " |,f ' 01 * •■'"''"•' 
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en mil sangrientas batallas , 
por so gala y bizarría 
no menos en Burgos campan. 
Sangre de Ñuño Rasara 
sustentan , y sus hazañas 
dan nuevo lastre al blasón 
de su ascendencia preclara. 
Hijos son del noble Gastios 
González, que eu cien campañas 
fue ya gigante modelo 
de aquella gigante raza. 
Fama les dan de mañeros 
en los juegos y las armas, 
terribles en los combates , 
hazañeros con las damas. 
Todos su denuedo admiran 
y su apostura bizarra , 
en el juvenil ardor 
de sus edades lozanas. 
Ta se escuchan los clarines 
que i los caballeros llaman 
al juego délos bohordos: 
todos corren a la plaza. 
Allí frágil y elevada 
ver á su estremo se alcanza 
un tablado , y alrédor 
el pueblo que se abalanza. 
£nti;e todos , codicioso 
del honor de esta jortiada , 



So' poesías 

esta Alvar Sánchez, hidalgo, 
y primo de doña Lainbra. 
Es caballero valiente 
que grandes fuerzas alcanza , 
y en estos juegos , celebran 
por todas partes su mafia. 
Mas hoy no le fue bastante 
su destreza 9 que la lanza 
del buen Gonzalo González 
el menor entre los Laras , 
dio con el tablado en tierra , 
siendo por su acción bizarra 
envidia de los hidalgos, 
y contento de las ¡damas, 
Alvar Sánchez, resentido J 
de que la acción le ganara , 
hirió el orgullo del mozo 
con descorteses palabras. 
T de una en otra razón 
hurtábanse la distancia , 
los ojos brotando fuego , 
las manos en las espadas. 
T si allí Gonzalo Gustios 
y el conde no lo evitaran , 
por sangre acabado hubiera 
lo que comenzó por zambra. 
Dividiéronse en corrillos 
los que mezclados estaban, 
y murmurando corrían 
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de boca en boca amenazas. 
Las fiestas interrumpidas , 
músicas y lenguas callan , 
y del balcón mal contenta 
levantóse dona Lambra. 




52 poesía* 



II. 

A pocos días pasados 
de las malogradas fiestas , 
Roy Velazqnei y so esposa 
de Burgos los maros dejan. 
£1 alegre con su dicha , 
triste y con pesares ella , 
á Barbadillo llegaron , 
de aquella ciudad dos leguas; 
Y yan con los desposados 
deudos y amigos , que esperan 
las fiestas de tornaboda 
para desquitarse en ellas. 
Pero doña Lambra esta 
melancolizada , inquieta , 
y es razón que los demás 
participen de sus penas. 
Los rostros están de luto , 
Velazques se desespera , 
y en Barbadillo , la pas 
de los cementerios reina. 
Los siete condes de Lara , 
con ellos están, la deuda 
pagando del parentesco , 
y a par la de su tristeza. 
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Que son mozos y soldados 

y ía soledad los seca , 

y de esta existencia helada 

la quietud los desespera. 

Una tarde que salía 

doña Lambra por las huertas , 

halló á Gonzalo González 

y á sus hermanos en ellas. 

Pálido el rostro* Toltió 

con emoción manifiesta , 

riendo á los alegres mozo* ' • 

que a saludarla se acercan* 

Contra Gonzalo Gonzalo* / 

una mirada altanera' ' 

lanzó , que brotando tafia 

revelaba su impaciencia; ; v < ' 

Afrontóla el noble jotres , 

y con palabras discretas 

en que el amor rebosaba ; ' 

su enojo aplacar intenta.' 

En rano , que dona Lambra : »'i •« '> 

jamás olvida nna ofensa,- < '. > 

y el odio que arde en su pechó > 

de venganzas se alíment*. i ; • » • • » 

Asi en opuestas, razone» ••./ v 

él amable, indócil ella, -i »» 'i • • ' ■; • 

en palabras se ortuarou: '.,•'-• »v t 

las iras y las finezas*! ík • : * >'•:.. >¡>.t 

Separáronse potí fin-v f *••» •". muí ; ; ..», 



54 poesías 

y ana mirada siniestra 
de doña Lambra , del jóvea 
heló la mirada tierna. 
Llamando la dama á tus page , 
coa cuidadosa reserva t 
pidióle un eohombfo ; que en sangre, 
humedecido estuviera. 
§ Vé , le dijo , y ai mas me«o 
de mis sobrinos te acerca , 
y lanzándosele al rostro , 
mánchale en sangre , y no teda as. 
Si te signen , .ye, fte.ampajo, 
y si consigues sn.Sfrenta y : 
ya sabes que dona Lajntbra 
á los que la sirven premia-» 
Aunque pesaroso él: páge, ' 

dirigióse hacia ¿as. fcuerfcd* : \ • 
donde alegres diver-tian 
)oi hermaDos sulrialéza. i 
Lanza a Gonzalo el oooombí* s <•' 
de sangre el rostro lelleéa^* . < 
y Ja del mozo rebota • 
con el dolor ée ik afrente. < 

Coi re tras del. tris fes page , •,;•>' 
y vueltos de su sorpresa , ' < j 

también corren /S«s bajrmftno», '>• • 
y ya al miserable cereem * 
Jadeando y sin aliente- 
de la dama á los pies ¡llega; , 
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creyendo encontrar seguro 
donde su muerte es mas cierta. 
Pues irritados los condes , 
con ira y con rabia ciega , 
ni atendieron al gemidos 
ni la vez de la prudencia. 
Y allí la sangre del triste 
borbota en liquidas hebras , 
de doña Lambra manchando 
la falda de blanca seda. 
Ruy-Velazquéz que escuchó 
el alboroto , se acerca , 
seguido de sus vasallos 
que por todas partes llegan. 
Al saber el triste caso , 
a sus sobrinos afea 
sU ciego arrojo , y airado 
matarlos alli quisiera. 
Mas los otros caballeros 
impiden que los ofenda , 
y pasar mas adelante 
mal , por cierto , lé estuviera. 
Por esta causa , procura 
disimular esta ofensa 
hasta que en otra ocasión 
su intento conseguir pueda. 
La dama puebla los aires 
con alaridos y quejas , 
que en el pecho de Velazquez 
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«•ido puñales penetran . 
El amor de sil muger 
al buen caballero ciega , 
sin ver que es su propia sangre 
la que derramar desea. 
Asi , para consolarla 
la jura que eon sangrienta 
venganza 7 la habrá de dar 
satisfacción de esta ofensa. 
Y en el corazón guardando 
sus intenciones siniestras . 
a sus sobrinos sonríe 
y á doña Lambra consuela. 
- Y aquel caso que después 
fue causa de tantas guerras , 
de tantas muertes y daños 
para la Castilla entera , 
con escusas y razones 
todos disculparlo intentan 7 
y* pronto quedó olvidado 
al menos en apariencia. 
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III. 



Asi pasadas las cosas 
y olvidado este alboroto 
para la venganza instiga 
la airad a[d ama á su esposo. 
Concertar al fin pudieron 
para conseguirlo el modo , 
que fue tan negro y villano 
como era injusto so encono. .. 
Al viejo Gustios González , 
padre de los siete mozos , 
escojen primeramente 
para blanco de sos odios. 
Con una carta le envía 
Ruy-Velazquez , en que al moro 
Almanzor su muerte encarga 
con secrete sigiloso. 
Gustios , que nada sospecha , 
sin mostrar miedo ni asombro 
la noble misión acepta 
con singular alborozo. 
Que no conoce el temor 
su corazón generoso 7 
y aqoi hay honor y peligro 
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y Gustios ama ano y otro. 
Era bizarro y galán 
aun en sus cuarenta otoños , 
sin que surcaran los años 
su grave y moreno rostro. 
La osadía de su alma 
se revelaba en sus ojos , 
y aun no agobiaban las armas 
la firmeza de sus hombros. 
Con varonil continente 
caballero sobre un potro , 
hacia Córdoba tomó 
por el camino mas corto. 
Eran los ardientes días 
en que el abrasado agosto 
la dorada mies sazona 
con su aliento caluroso. 
Por esto y por evitar 
algún imprevisto estorbo , 
sabiendo que merodea» 
por el camino los moros, 
con la oscuridad camina , 
y al sesto día gozoso 
alcanzó en Córdoba á ver 
flotar sus pendones rojos. 
Por la ciudad atraviesa 
con admiración de todos, 
y á las puertas del atcáar , 
' deja su alazán brioso. 
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Obtenida , en fin, la venia, 
por aquel palacio , emporio 
de riquezas, se adelanta , 
sin dar señales de asombro ; 
y de sus rudas espuelas 
al lento compás sonoro 
con largos ecos responden 
los pavimentos de pórfido. 
Delante está de Almanzor 
el castellano orgulloso , 
y el pliego de Kuy-Velazquex 
entrega al valiente moro. 
Tomóle el noble caudillo ; 
y una vez el sello roto , 
con muestras de indignación 
quedó largo rato absorto. 
Mas lanzando de su pedio 
un gemido triste y ronco , 
«el cielo lo quiere * dijo , 
y mudó el semblante torvo. 
Pocos momentos después' 
en estrecho calabozo 
guardado esta el triste padre' 
con cadenas y cerrojos. ' 

Y fue con él Almanzor 
en verdad harto piadoso , 
mas era como él TJBtie^ffffe*, • 
y era noble ante* qtafe'tooV. : 
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IV- 



De Lara y de Barbadillo 
cuando ya el sol amanece , 
en confuso tropel salen 
hasta seiscientos ginetes. 
Cuatro mil son los de á pió , 
bravos todos , que la suerte 
de las armas ya han probado 
en victorias y reveses. 
Quien los manda es Ruy-Velazquei , 
que con objeto aparente 
de vengar del noble Gustios 
la triste y sangrienta muerte , 
en son de guerra tremola , 

sus estandartes , y entiende 
entrar en tierra de moros 
con el poder de su gente. 
Los hijos del triste conde , 
dispuestos á la lid siempre, 
hoy los primeros acuden 
sedientos de sangre y muerte. 
Asi con ánimo y saña 
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la marcha atrevida emprenden 
hasta pisar los linderos 
de los llanos cordobeses. 

Y á sangre y a fuego llevan, 
cuanto resistencia ofrece , 

y cada Tez mas se ensañan 
en su cólera imprudente. 
A cuatro leguas de Córdoba, 
Albacar , castillo fuerte , 
sobre una estensa llanura 
alza su almenada frente. 
Grande obstáculo y reñidos 
combates ya se prometen , 
mas solo y desmantelado 
Albacar se rinde y cede; 
y aunque tan fácil victoria 
por entonces los sorprende , 
bien pronto á la admiración 
la confianza sucede. 
Para guardar el castillo 
y para segar las mieses , 
alli deja Ruy-Velaiques 
hasta sesenta ginetes , 
y por capitanes de ellos 
los siete mozos valientes , 
con orden que a lodo trance 
esta posición conserven. 

Y asi , dejando á los condes 
el riesgo tan inminente , 



poesías 
con su hueste vencedora 
aprisa á Castilla vuelve. 
De todo , por Ruy-Velaiquez , 
avisados los infieles , 
de Córdoba luego saleu 
coo muchedumbre de gente. 
Y rodeando ¿ Albacar 
con fiero arrojo acometen 
á los desdichados condes, 
que con valor se defienden. 
Tres dias asi pasaron 
en lucha continua , y siempre 
rechazados , revolvían 
los moros otra y mil veces. 
Al fin , los cuerpos cansados , 
destrozados los arneses 1 , 
y muertos en los combatea 
la mitad de estos valientes , 
entre poderosos grillos 
gimen los varones, fuertes, 
de la cristiandad atlantes , 
vendidos villanamente. 
Mas ninguno de los condes 
este baldón sufrir debe : 
tres murieron combatiendo... 
venturosa fue su muerte 1 
Los otros cuatro } rendidos y 
con fin horrible perecen 
bajo los golpes traidores 
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de sus verdugos crueles. 
Conseguida la victoria 

marchan las moriscas huestes * 

hacia Córdoba , llevando 
las cabezas de los siete. 




(*4 
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Gustios , aunque en ancha caree} , 
aliviadas sus prisiones , 
ios ojos vuelve á Castilla 
desde su almenada , torre. 
Piensa en sus hijos , y teme 
de Velazquez las traiciones , 
y este desvelo le turba 
con mil tormentos atroces. 
La luz del sol le aborrece, 
y sus sueños por las noches 
cargados están de sombras 
y sangrientas ilusiones. 
Llefcó al fin un día;., el pueblo 
que por la ancha calle corre , 
victoria I victoria ! clama y 
con desgarradoras voces. 
Gustios se inmuta... y volviendo 
los tristes ojos a donde 
con bullicioso tumulto 
avanza el pueblo en desorden , 
ansioso la vista clava 
en los moriscos pendones 
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coyas medias lanas brillan 
del sol á los resplandores. * 

Ronco y profondo un suspiro 
arrancó su pecho entonces , 
y una lágrima de fuego 
a sus ojos asomóse. 
. Pero de súbito , el rostro 
del desesperado conde , 
mudó con horrible espanto 
de su rostro los colores. 
De sus órbitas , los ojo» 
desencajados , absorve 
un grupo, de hombres valientes 
maniatados con prisiones. 
Y todos son sus vasallos , 
y deudos : todos son nobles 
de su Castilla , y valientes 
de bizarros corazones. 
Cómo es posiblel qué lazo 
les tendieron? Cómo ó «donde 
cayó vencido el denuedo 
de sus 'soberbios leones? 
Oh ! 8¡u traición no es posible 
que el valor de tales hombres 
al musulmán combatiendo 
la orgullosa frente doblen. 
Pero..J qué ha visto en la plaza 
el triste Gustios ! qué voces 
son esas que al alarido 
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del triste padre responden ? 

T.us<hijos , tos hijos son , 

Gustios! dicen los clamores 

de la soldadesca impía , 

gritando al pie de la torre ; 

y sobre las altas picas ,^ 

ensangrentadas , deformes" , 

llevan las siete cabezas 

de los desdichados condes. 

Postrado cayó su padre, 

y desencajado , inmóvil 

allí quedó sumergido 

en sus tiranos dolares. s 

La plaza quedó en silencio , 

ni una sola voz se oye , 

que jquel grito ha penetrado 

en fijaos los corazones. 

Las que son madres , con llanto 

a su dolor corresponden , 

y... ¡fué crueldad ! esclaman , 

ni retirarse los hombres. 

Y tanto dolió á Almanzor 

aquella tristeza doble , 

en que el amor de la patria 

al de sus hijos unióse , 

que por calmar sus enojos 

con ánimo grande y noble , 

á Castilla le envió 

ya libre de sus prisiones.' 
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EPILOGO. 



Y para acabar la historia 
de esta villana traición , 
qué en muchos años, de luto 
á la cristiandad Jcubrió , 
volvamos |á las prisiones ' 
donde el valiente Almamor 
guardó al desdichado Gnstiov 
con cuidado y sin rigor. 
Una mora que la suerte 
del conde compadeció 
hermana del Alagib, 
vino á verle en su prisión , 
y como diz que está cerca 
de la piedad clamor, 
la mora que era piadosa 
en breve tiempo le amó. 
Y luego , cuando ya Gustóos " 
volvió á Burgos , la pasión 
de la nina enamorada 
en la soledad creció. 
Sintiéndose luego en 'cinta , 
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mas sin maldecir su error , 
ocultólo largo tiempo ' 
con cautela y precaución. 
T arrojándose por último 
á las plantes de Almanzor, 
con rostro y ¿mimo firmes , 
pidióle muerte ó perdón. 
Vive en paz , el gravé moro 
con reposo contestó , 

• que de tan buen caballero 

no te deshonra el .amor. 
A mas que dudar ño puedo 
que asi lo permita Dios , 
para dar al noble donde . . 
en un hijo un vengador. 
Guarda , Lindaba , en to vientre 
ese atrevido varón , . 
que ha de heredar de tu sangre 
y de Gustios el valor ; 
la ardiente sangre africana 
con sangre goda mezcló ; 
la fiereza de la hiena 
con la audacia del león. 
Ese tomara venganza 
espantosa, de un traidor, 
que infame , su propia sangre 
por nuestros campos rpgó. 
Y asi fué ; pasados anos 
creciendo en cuerpo y valor y 
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Muda ira vino á Castilla 
y a Ruy-Velazquez retó. 
Y con venganza , aun no tanta 
como era el delito a tro*, 
con, muerte de ambos esposos , 
a sus hermanos vengó. 




&12 ¥ 9H£rai!B!L&^ 

PARTÍ 8EGUN1M. 

POESÍA» tamas. 



.lA M1I3EM 3BS «OTS» 



-o«*o{)oe|o»- 



Stabat mater dolorosa- 
juxta Crucem lawymosa 
dvira pendebat filius. 



La sanare del pacífico cordero 
de sus heridas desgajadas brota', 
«mpapando el santísimo madero , 
ó al suelo destilando gota á gota. 



Sua yertos miembfo» convulsivos, baila. 
Baña sus ojos con amor tranquilos , 
y manantial de pr-eftiaion estraña , 
salta del corazón cuajada en" hilos. 



Y allí, á sud pies U madre dolorosa . 
en, hondo suspirar, osluila el ;\Inj<¿ 
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sin que la voz del hijo cariñosa 
vuelva a su pecho la perdida caima. 



El hijo hermoso , cual ninguno amado , 
y en sus santas entrañas concebido , 
en la sangrienta cruz muere enclavado 
de los tirautes brazos suspendido. 



Oh ! bieu fué menester tanta firmeía 
que superase á la constancia humana 
para morir sufriendo siu flaqueza 
esos dolores de pasión tirana. . 



Quisiste con tus bondades peregrinas 
que ultrajasen tus miembros macerados , 
que fueran nuestros yerros tus espinas , 
y amargasen tu sed nuestros pecados. 



Era preciso Jque del hombre ciego 
arrostrases asi la saña loca , 
é implorases por él con alto] ruego 
de herida atroz por la sangrienta boca ? 
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Que" ! tan grande la colpa primitiva , 
y tan inmenso fue nuestro delirio 
que á labar la fatal mancha nociva , 
solo bastó tan sin igual martirio? 



Mas «y! que el mismo Dios apenas puede 
á nuestra carne frágil amarrado , 
á su tormento resistir , y cede 
al peso de sus ansias agobiado. 



Y sirque tal dolor tan infinito 
desconsolado á coutener ya baste 
al fin esclama con agujo grito : 
«Padre! padre! por qué me abandonaste»?» 



Sonó su escelsa voz , y las estrellas 
su luz encapotaron importuna ,' 
y entre nubes envuelta como aquellas, 
también es fama que osciló la luna. 



T saltaron de súbito los montes 
h impulso de la horrible sacudida , N 
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y la tierra cieo veces conmovida , 
otras ciento cambió sus -horizontes. 



Asi murió Jesús ; tembló la tierra ; 
encontradas las piedras se chocaron , 
los elementos publicando guerra , 
por el mundo su sana pasearon. 



Se abrieron los sepulcros , y asombrados 
vieron la luz los que en la paz dormían 
de sus frías moradas , encerrados , 
y que á vida sin fin ahora volvian. 



Porque con sangre del Señor lavada 
la culpa fue que sujetó a la muerte 
por largo tiempo el ánima angustiada , 
y hoy se levanta poderosa y fuerte. 




^y^y^y^y^y^y^y 
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ÍLAMENTACIOSt 



PROFETA JEREMÍAS. 






¿Cómo está solitaria , 
sentada, la -ciudad de pueblo llena? 
¿Por qué asi tributaria > 
revuelve su cadena , 
la antes señora, con amarga pena? 



De noche gota á gota ■ 
sus mejillas las lágrimas bañaron, 
y mientras el llanto agota , 
los que su amor gosaroñ, 
ó ya enemigos son ó la olvidaron. 
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Jada siguió el camino 
de la aflicción , con pueblo numeroso * 
pero el furor divino 
siguióla poderoso 
en donde quiera que buscó reposo. 



Sion esta de luto: 
de sus solemnes fiestas nadie cura , 
y en funeral tributo 
llora con amargura 
su desflorada, impúdica hermosura. 



Ay! porque estíin desiertas 
sus sendas , otro tiempo bulliciosas , 
destruidas sus puertas, 
y humilladas, llorosas , 
sin aseo sus vírgenes hermosas ! 



T con ávidos ojos 
á sus contrarios mira enriquecidos 
con sos propios despojos, 
y sus hijos queridos 
a duro cautiverio sometidos. 
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Porque Dios enojado 
habló contra Sion , y ¿ la luz clara 
la presentó indignado , 
sin afeites la cara 
porque su torpe liviandad mostrara. 



Ta perdió su hermosura 
la hija de Sion: sus estragados 
príncipes sin ventura , 
por do quier acosados ., 
delante fueron con rigor llevados. 



Jerusalem cautiva 
está los tristes diás recordando , 
en que ufana .y altiva ' . 
se arrulló en gozo blando.: 
de su ignominia en el placee nefando.. 



Y asi fue , que sobre ella 
cayó enemiga mano asolad ora , 
sin duelo á su querella , 
y hoy que cautiva llora ,. > 
es mancillada la que fue señora. 
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Grande fue su pecado ! 
por eso su poder fue descendiendo , 
por eso la han mofado , 
su abatimiento viendo , 
y ella por eso se volvió gimiendo. 



Mira , Señor , mi pena : 
no ya de tus bondades desechada , 
á mi dura cadena 
eternamente atada , 
permaneica en los siglos olvidada: 



El terrible enemigo 
cruel me despojó de mi riquesa 
y me arrancó a mi abrigo , 
y con negra torpeía 
profanó de te templo la grandesa. 



Mi pueblo está gimiendo , 
que el hambre fiera con rigor le acosa j 
y en su infortunio horrendo , 
ni duerme , ni reposa , 
vuelto hacia ti too ánima afanosa. 
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Por pan sus joyas dieron 
mis hijos , oh , Señor! asi la vida 
m esquina entretuvieron ! 
Mira ta hija querida , 
soberano Señor , envilecida ! 



O vosotros que acaso 
por delante pasáis de mi camino , 
tened , tened el paso , 
decidme si hay destino 
como el que sufro con rigor contino. 



Porque fui vendimiada 
y el Señor en el dia de su ira 
dejóme abandonada % 
y mi pueblo delira 
en abismos de escándalo y mentira. 



De lo alto llovió fuego 
y calcinó mis huesas , con red Aira 
que puso á mis piea luego , 
agravó mi amargura ( 

inundando mis días de tristura. 
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En Tela estuvo el yugo 
de mi maldad ; por esto el sobe ra do 
Señor , á mi verdugo 
me entregó por su manó , 
y ya procuro levantarme en vano. 



Quitóme mis magnates : 
al tiempo contra mí llamó irritado 
y sufrí sus embates 1 
£1 mosto regalado 
para- la virgen de Judá he pisado. 



Por eso estoy sin calma 
porque huyó dé rafe ojos el consuelo 
que convierte mi alma* 
Prevaleció en su celo 
el terrible enemigo de mi suelo. 



Sion tendió sus ma$Q». 
demandando piedad la desdichada , . 
y solo halló tiranos , . 
y ahí está desolada , 
Salem, cou propia eangre. «raanoiTI «ta • 
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Yo provoqué su rostro 
á ira ! justo es Dios ! Ahora sus huellas 
adorando , me postro , 
porque oigo las querellas 
de mis cautivas míseras doncellas. 



Demandé á mis amigos , 
y ellos viles , infieles me engañaron , 
de mi dolor testigos. > 

Los que el templo habitaron 7 
hambrientos por do quier se desbandaron. 



Estoy atribulada ? 
contristado mi vientre esta , Dios mió, 
fuera mata la espada , 
y en mi albergue sombrío 
mas fiero mata mí dolor impío. 



Oyen qne estoy gimiendo 
y no hay quien me consuele ; el enemigo 
está mi queja oyendo , 
y yo tus pasos sigo , 
por ver si vuelves , y mi paz contigo. 
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Destruyelos , clemente 
alto Dios, como a mí me destruíste! 
Vuélvete á mí i ed algente , 
que ya harto tiempo oíste 
de mi amargo dolor la queja triste. 







Señor omnipotente , 
a cayo trono escelso 
del corazón del hombre 
alcanza mndo el ruego , 
tú que sobre las nubes , 
en el espacio inmenso 
de la creación , afirmas 
tu soberano asiento , 
y de tu ser divino 
inundas , Dios supremo, 
los aires y los mares , 
los astros y los vientos ; 
escucha , ¡ oh Dios elemente ! 
del hombre triste y ciego 
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que te ofendió insensato , 
el funeral lamento. 
No mandes a tos ángeles 
que con tupido velo 
la faz del eieío encubran 
para mostrar tu ceño. 
Deja que alegre brille 
con trémulo reflejo 
esa legión divina 
de estrellas y luceros. 
Deja que el sol ardiente 
brille puro y sereno 
de vida y de alegría 
magnífico venero. 
Y si tu faz se nubla , 
divino Dios eterno , 
y tu furor proclamas 
con el clamor del trueno , 
deja que entre las nubes 
con cárdeno destello 
anuncien los relámpagos 
de tu mirada el fuego. 
Porque antes quiero verte 
padre inmortal, severo, 
que perder en las sombras 
las luces de tu cielo. 
La oscuridad , la niebla y 
me aterran , y las creo 
abortos misteriosos 
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del tenebroso infierno. 
Amo la luz*, y el alma 
con plácido embeleso 
la juzga , de tus ojos 
raquítico reflejo. 
Padre inmortal , no cubras 
tu rostro de ese velo : 
déjanos Terte airado... 
verémoste a lo menos. 
T si mis negras culpas 
ya tanto te ofendieron 
que castigarme quieres 
si n que te ablande el ruego , 
muera yo , padre mío, 
y alumbre mis tormentos 
la luz de la esperanza 
con inmortal destello. 
Señor, Señor divino, 
que de este grande imperio 
universal monarca , 
habitas tierra y cielo ! 
yo por tus altas obras 
en tu existencia creo , 
por una voz divina 
que grita aqui en mi pecho. 
Y á par que te conozco , 
¡ oh Dios ! tus iras* tiemblo , 
y mis dolientes palmas 
para implorarte vuelvo. 
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Son tantos mis pecados 1 , 
tanto mis ojos ciegos 
de tu celeste lumbre 
privados estuvieron, 
que no hay harto castigo 
ni angustias y tormentos 
que espien de mi alma 
los torpes devaneos. 
Por eso , despeñado 
en el abismo horrendo , 
dorando mis errores 
desconocerte quiero. 
Mas la tenas conciencia 
con interior desvelo , 
delante de mis ojos 
está cada momento. 
Ese terrible arcángel 
que con airado ceño 
mi corazón desgarra 
para mostrarme el cielo , 
por todas partes vaga , 
por donde quíer le veo 
mostrándome mis culpas 
con inflexible empeño. 
Y una voz misteriosa, 
con alarido seco , 
hay un Dios , me repite 
una vez , y otra, y ciento. 
La duda que antes era 
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mi proceloso infierno , 
huyó despavorida 
ante esa voz de hielo. 
Ta temblando me postro 
y tu poder confieso , 
oh Dios ! lo que fue duda 
es ya arrepentimiento. 
Asi mis tristes ojos 
por tanto tiempo ciegos , 
eternamente gocen 
de tu esplendor eteroo f 
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FRAGMENTO. 



¿Por qué el consuelo dulce 
del bienhechor beleño 
que mi pesar aduerme 
heláis con tal rigor ? 

¿ Por qué turbáis la calma 
de mi tranquilo sueño , 
fantasmas de la noche 
que abulta mi temor? 



¿Por qué infestáis la atmósfera 
con vuestro aliento impuro ? 
¿Por qué vestís la luna 
con lívido capuz ? 

Dejad que en ese espacio 
mefítico y oscuro , 
derrame alegre el cielo 
su bienhechora luz. 



SAGRADAS Y PROFANAS. 95 



Dejad que de las flores 
el trémulo incensario 
perfume con aromas 
de indefinible olor , 

las auras silenciosas 
del místico santuario , . 
abierto á la inocencia , 
cerrado al pecador. 



I Sublime altar del mundo , 
para el que Dios enciende 
la luna bienhechora 
y el rutilante sol, 

y el cielo , en pabellones 
su Telo azul, estiende, 
pintado con colorea 
de límpido arrebol! 



¡Templo maravilloso 
por cuyo espacio inmenso 
torrentes de armonía . 
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derrama la creacipn , 
y eternas espirales 
de misterioso incienso 
que envuelven de dos mandos 
la mística oración I 



Reid con vuestros cantos 
de eterna melodía , 
sonoras vibraciones 
del aura matinal I 

Inmensurables órganos 
de angélica armonía , 
que paz brotáis y amores 
en mágico raudal! 



Ay tristes los qué gimen 
en noche tenebrosa , 
los ojos fascinados, 
y esclava la razón ; 

y pisan del pecado 
la senda peligrosa ,' 
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de amargos sentimientos 
bañado el corazón ! 



. Ay de esos que negaron 
tu espíritu divino , 
rey santo de los reyes , 
cordero de la cruz ! 

y de la duda cruzan 
el áspero camino , 
sin esperanza el alma , 
y el porvenir sin luz ! 
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Virgen *, "¿sadría dé Dios ! reina del inundó, 
de querubes y arcángeles señora , » * ,: 
oye el acento de dolor profundo 
con que la tierra tu favbr implora ! 

»íir.r-í r J--',. T ';. ■ '.'; n-:i .'.i :» » 

Tú que al sahto Cordero 1 alimentaste 
en tu seno' felfc'y víiehre* tus ojos " '•' ''' 
á este mundo en que humana veje tas te , 
a este valle de lágrifflaé~y'enojo8. 



Tú, que el palacio azul de las estrellas 

dichosa habitas con tan gran fortuna , 

7 



POESUS 

y por trono á tus pies triunfante huellas 
«1 óvalo esplendente de la lana I 



Por tí nuestra esperanza resucita , 
y no hay consuelo que en tu amor no encuentre. 
Santa madre de Dios! tú eres bendita, 
y bendito es el fruto de tu vientre. 



De ese tremendo Dios de las venganzas , 
á quien ciega ofendió nuestra malicia , 
tú que sus iras á tempjar alcanzas , 
templa, oh madre ! el rigor de su justicia, 

• • -t . i i> i j ((> ¡ • • 

Desarma con amor su diestra mano 
que el rayo vengador con ira aprestaj 
no dejes que su braso soberano t. tj 
descargue al fin su cólera, funesta f . 



Porque a tí te ama. Dios , y bienhadada 
fuiste por él sin mancha concebida. 
Oh virgen entre vírgenes buscada! 
por hermosa entre hermosas escogida,! 
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Tú en la negra aflicción de nuestras almas 
unción derramas «je inmortal consuelo , 
y nuestro error plañendo , con tus palmas, 
benigna imploras al S&úüt del cielo. 



Salve ! salve mil veces ,' peregrina , 
y bienaventurada , y bienhechora ! 
Oh! reina de las vírgenes, divina*! 
Oh santa ! de los geles seo ora f 



Prosternado ante tí , mi error condeno : 
vuelto a tu amor 9 ma}<Ugo mi pecado : 
deja que luzca para mi sereno 
el dia de mi muerte , deseado. 



Y ya al pisar los últimos abrojos 
de esta maldita senda peligrosa , 
haz que ilumine esplendida mis ojos , 
de tu piedad la antorcha, luminosa. 



Véate yo , Señora , y de esta suerte 
al término feliz de mi existencia 



IÓO POfeSTAS ' ' 

bendeciré pacifico mi muerte 

sin dudas que desgarren mi conciencia. 



Salve! salve mil Teces, peregrina , 
y bien aventurada , y bienhechora t 
Oh ! reina de l«s vírgenes , divina ! ; 
Oh santal de los ángeles señora! 




i.ÍMhuaJij 



. ■ .1 j> . i.< 






: : i» 



nilr '...!;'. ' 






©a&Acsass wmv* e>5r<b>s»¿bm. swmmm*. 



**e3s*C§)*3SS** 



Ay ! de tu» hijos, Señor, te apiada 
en esta mísera cautividad ! 
estrauos pisan nuestra inorada 
y es de estrangeros nuestra heredad. 



A nuestras cuitas ruégote acudas , 
sin padre' estamos , supremo Dios , 
y nuestras madres como yfudas 
sus manos tuercen rogando a vos. 



La sed ardiente que me fatiga , 
á precio de oro , Señor , templó , 
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ay! y hasta el fuego que nos abriga 
también á precio comprado fué. 



De las cervices fuimos llevados 
con duros hierros por mas baldón ; 
los tiernos niños y los cansados , 
no hallaron tregua ni compasión. 



Porque pecaron nuestros mayores 
que ya en la tumba durmiendo están, 
de mil tormentos desgarradores 
llevan sus hijos el duro afán. 



Su sien doblaron los varoniles" 
altos guerreros de tu Sion , 
y desde entonces, los siervos viles 
de sus señores, señores son. 



¿ Qué no sufrimos? a sus placeres 
honor y tálamo mancharon ya , 
torpes hollaron nuestras mugeres 
y nuestra afrenta miró Jada. 
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Los altos principes colgados fueron ; 
No respetaron la aacianidad , 
y los mancebos allí murieron 
al leño atados con impiedad/ 



Por eso miras hoy. tan desiertas 
las dulces danzas del tañedor : 
por eso falta de nuestras puertas 
el pobre auciano su guardador. 



Murió por siempre nuestra esperanzar 
al par que aumenta nuestra aflicción : 
luto y tristezas es nuestra danza; 
faltó ya el gozo del corazón. 










EL LIBIO A^ITIL. 






No escondas f becineso , 
velando la frente , 
la lagrima ardiente 
<jue nubla tu fax. 

No escondas el rostro 
do en tristes dolores 
se pinta de amores 
el fuego vorái. 



Jamás tu hermosura 
lució tan ufana , 
brillante y galana 
al. sol de tu amor , 



-106 poesías 

como hoy que se nubla 
Ja luz de tus ojos 
con tristes enojos 
de llanto y dolor. 



La candida rosa 
que ruda y sencilla 
feliz siempre brilla 
llenando el vergel , 

de alegre amor símbolo , 
tal Tez engalana 
la frente liviana 
de cónyuge infiel. 



Oh ! cuanto mas pura 
el alma enageuo 
la blanca azucena 
su seno al rasgar. 

Benéfica adorua 
8 i a pérfido aliño , 
la cuna del nido, 
la tumba, el altar. 



Su aroma suave 
pacífica ofrece 
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al viento que mece 
su cáliz azul ; 

y muere y se agosta 
si el cielo enlutado 
descoge callado 
su velo de ¡tul. 



De tanta belleza 
un dia es la vida : 
quemada y batida 
del viento y del sol , 

contempla cuál pierden 
con tristes congojas 
sus candidas hojas 
el puro arrebol. 



Y asi por mas triste , 
por mas desdichada 
se agosta olvidada 
la tímida flor; 

y en vano , del alma 
sublime consuelo , 
recibe del cielo 
su terso color. 



*08 poesías 

Dejemos que ostenta 
la rosa galana 
su fren lo liviana x 
de rojo coral , 

en tanto rjue aliente 
su vida precaria 
la flor solitaria 
del seco arenal. 



Mírala en el hondo 
desierto , sombrío , 
sin sombra ó roclo 
plegando su faz! 

No ves cuál sedienja 
tal vez se estremece, 
si el soplo la mece 
del aura fugaz ! 



M, flor olvidada ! 
si el alba te niega 
la lluvia que riega 
la flor del vergel , 

permite á los ojos 
del triste , que en tanto 
te bañe con llanto 
de pena cruel. 
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Ve niña, y tos lagrimas ' • 
la bañen el seno , 
si bien d* veneno ' 

.las lágrimas son. : ' ' '■ 

Mas qué ai lirio' triste 
su amarga cicuta, 
si un hora disfruta 
de calma y pasión? ' ' 



. ¿Delirio lo juzgas? 
no y niña ! las llores , 
sos dulces amores ' ; 
arrullan también. ''' ' 



Se besan, se enfadan/ l 'í 



y en dulce cfcytínViá , ' ; ' ,; " * 
amor las fecunda ' ' '>'.■;»' 
posando en su 'sien. :i ' ' ' 



*, 



Ay! posa tus labios 
del lirio en lá frente 
ó al seno turgente ,!r ' ' ' ! 
la prende mejor. 

Asi cuando corrád /' 
al seno esas perlas / 
podrás recojerlas 
sedienta de amor. 



JJO poesías 

¿Que importa si agosta 
íu lagrima ardiente 
. su infancia rieiüe 
que al fin perderá ?. 

¿Qué quema esa tinta 
que azul la arrebola , 
si no muere sola , 
si a to lado está? 



No escondas , oh nüja 
tu amante martirio I 
la rosa y el lirio . . 
ejemplos te o\afi, 

¿ Cuál vale a tus pjos, 
la que el alba adora , 
ó bien la ^ue ljpr* t 
su inútil afán? 



Pues bien ,€4se fuejjo r 
que asoma á tus oips , 
de rudos enojos , 
incendio fatal , 

tu afán soljta^p 
de intenso delirjp*,. 
asi de ese lirio - 
la suerte es igual. 
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Por triste le basca , 
y goza en su encanto ; 
yo nina , entretanto 
la busco también. 

Tal vei nos hallemos 
buscándola un dia... 
quién sabe , alma mia f 
quiza por mi bien. 




'M j í :! , '« 



■H><jfro{)oqio» 



Volved alegres sueños 
que de mi edad primera 
Jim gratas ilusiones 
besabais con autora 

¿Por qué sin vuestro encanto 
en mi desdicha fiera 
ensueños dolorosos 
me asaltan con horror? 



¿ Por qué la paz tranquil* 
de mi tranquilo pecho 
cual disipada niebla 
huyó de mí fugas? 

¿ Por qué desde que gimo 



\\A poesías 

en triste amor deshecho 
no'hay para mí ventura , 
no hay para el aliña paz? 



Oh I nunca por mi daño 
tus límites pisara , 
infierno de la vida , 
" inquieta juventud ! 

Y antes que mi inocencia 
veloz se disipara , 
durmiera yo en la tumba 
con eternal quietud. 



' Volad mis pensamientos 
en alas de la mente ., 
y mis recuerdos va.g08 
de Elisa, acariciad. . ¡. 

Y como luz h£rtno«a 
de lampo refulgente , 
mostradme los .hechizos 
de su infeliz beldad. 



Aquel amor sin oejos r 
sin penal' «i jmar(pufa yi: 
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aquel afán sencillo 
del blando corazón , 

todo era en ella dulce , 
perfecta su hermosura , 
sus ojos apacibles , 
tranquila su pasión. 



Pero murió , y yo ciego 
en tempestad -violenta , 
maldigo ya la vida 
sin mi perdido bien. 

Y en procelosa noche 
la barbara tormenta , 
con honda furia estalla 
sobre mi helada sien. 



\ ¿Por qué t oh yefliad l. rasgaste» 
los misteriosos velos 
de aquellas Utfsjoiies. 
de plácida ficción; 

mentidos paraísos 
y nacarados cielo* v i .... \ t 
era mentía y i#W©i,; .- m i 
vuestra feliz mansión»? -,., f q.. cr • 
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Aquellas esperanzas 
que el alma concebía 
al penetrar del mundo 
por el fatal dintel , 
todo desvanecido 
conel dolor de un dia 
irrita los tormentos 
de mi pasión cruel. 



El corazón gastado 
de dnlces sensaciones 
sus férvidas tormentas 
se goza en arrostrar. 

Y para mas congoja , 
mis blandas ilusiones 
la realidad horrible 
se afana en desgarrar. 



Huyéronse livianas 
la* nubes vaporosas 
que el <claro sol cubría 
de purpurado tul., 

T ya negras tinieblas 
de sombras temerosas , 
del limpio cielo empajian 
el trasparente azul. 
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Y pasa un dia y otra*,, 
y sin cesar me pierdo 
por la gastada senda- 
de lo que ya no es. 

Y voy , arrebatado 

en su inmortal recuerdo , • 
sus huellas deliciosas 
borrando con mis pies. 



Sin porvenir , sin gloria , 
desesperado gimo , 
esclavo de la vida 
en la prisión servil. 

Mis días se resbalan , 
y solo y sin arrimo , 
la muerte pido al cielo, 
con ansiedad febril. 



A dios , recuerdos tristes 
de mi fugaz ventura , 
á dios , afán sencillo* 
del blando corazón f 

Perdilo toda á un tiempo , 
su candida hermosura , 
sus ojos apacibles , 
su tímida pasión. 



418' poesías 

Murió , murió, y sin calma 
en tempestad violenta 
maldigo ya la vida 
sin mi perdido bien. 

Y en procelosa soche , 
la bárbara tormenta ' 
con honda furia estalla 
sobre mi helada sien. 




LA LUNA. 






Astro áWitto, : - ••!J»i f v> 
que tristeinwie • nr> '•- , «* 
nuestro destino 
Telando es tes ? - , 

Ya tras los montes 
tanfatUehaidog ?r>f iíl 
sus horizojiétp w¿ fi-síir.:! 
bañando .HÉu-rní. ?. 10 i) 



Duke tetan*!** "•> «>-•;'* 
de los anorevy? , ' ,í ' l| 
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do reverbera 
la luz del sol , 

tente y albora 
mi vista ardiente , 
que el brillo adora 
de tu arrebol. 



No ya eo la cumbre 
de otras montaña» 
tu clara tambre 
quieras mostrar ; 

ni ya te esconda», 
fanal divino 
contra las ondas 
del roneo mar. 



» »' ".:: '. . i . 

Be los qué oii llanta 
bañan sus ojo», 
tú eres encanta , 
colmo y solai. 

De los fetioet 
eres consuelo : 
todo en e\¡* 
te debe pasv 
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Blanca» estrellas , 
áureos loceros , 
siguen tus huellas 
do quiera Tas; 

Y tú, divino, 
astro fulgente, 
nuestro destino 
velando estas-. 



Astro inefable 
que el corso signes 
de la mudable 
humanidad, ••• 

en ti el reflejo 
del sol se-fam», 
divisor espeja '> , 
de su beldad, > 



EreeJamibv$M -' ' 
de esos alcafares- - ' > 
do el hosnbre capera « . 
su salvación?, m/vv í. ■ 

..¿ifiréarel &ro> ,_ ^ 
que al hontffcvq. ensena», 
el san^añípare- 
de esa mavaiaerf r 



*23 poesías ' 

Di ¿ por qué apaga 
tu luz radiante - 
de sombra raga': 
negro capuz,? .. 

¿Qué nueve» mundo 
s i nó te oculta/ 
del sol feeuddo < 
la ardiente? luz? ' 



¿ Mas <{üé me imperta 
tan hondo aren» ?' 
mi vista absorta. . 
se baña en tí , ■ 

y mieütaa brilla ■. 
tu faz semana^ ! • ' 
no hay duelq q peaa 
que labre eji mí. r 



Hubo a%«* día r S, 
celeste fanc-yñ' 1.; ™. » »i 
que ai«|BB4i*)H&»'.'- t J«» ú: 
te desdeñó ,V ;■ .•>.•• í. ,s » í'- 

porque t>nrá<*i tortea 
m a*. >«fni gariteo ! Ir mh> 
con brill«-Bi^ÍBntd •:;* S * 
nie deslftihriKtn ' 1*1 '>b 
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Mas mi esperanza 
cayó marchita ; 
cual tú mudanza 
sufrió mi amor , 

y á tí mis ojos 
volvieron tristes 
y sus enojos 
calmó el dolor. 



Salud , divino 



astro fulgente , 
que mi destino 
marcando vas. 

Ya tras los montes 
tu faz volando , 
sus horizontes 
bañando estás. 




noxiKAgrcE. 



*** 



El* HfVXEEW. 



Mira, Elisa , ya los montes 
de triste vapor se cobren , 
y las tímidas ovejas 
hacia los oteros huyen. 



El valle, que antes del lirio 
ornó la frente voluble, 
hoy Tiste manto de escarcha 
en ?es de galas azules. 



426 poesías 

No ya el cielo transparente 
so limpia atmósfera palé 
coa los rayos luminosos 
del sol que brilla en su cumbre. 



Hondamente tenebroso , 
bora con pavor le encubre , 
entre misteriosos pliegues 
su negro manto de nubes. 



Ya no bay flores ; ya pasaron 
las claras tardes de octubre , 
como del ardiente estío 
pasaron las noches dulces. 



Cual pasó la primavera 
con sus galas y perfumes ; 
como pasa nuestra vida 
que á breves instantes huye. 



Pero en cambio , si no hay (lores 
que nuestros ojoa adulen , 
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si no hay aroma que embriague 
ni claro sol que deslumbre. 



Aun puede la vista ansiosa 
clavada en el cielo inmune , 
contemplar las tempestades 
que por su seno discurren. 



Deslumhrarse al triste brillo 
del relámpago que luce 
una y otra vez al choque 
de las encontradas nubes. 



Puede escuchar el oído 
el ronco trueno que muge 
cuando la pesada atmósfera 
su larga opresión sacude. 



Sublime voz ! más hermosa , 
y á mi corazón mas dulce , 



428 poesías 

que el arrollo melodioso 
de los céfiros volubles! 



Oh ! vuelve á sonar ! tu acento 
que audaz y tin 'freno ruge , 
rompa el seno de los aires 
y al mar proceloso abrume. 




jpr&im&, 



&<®SS.&Kr£IB tS(S)3^SS'S®a 






432 poesías 

♦ • con bandera y^ratívos » ;■<•/•;• 
que batajláiido gañó. 
' De Boabdil esperanza , 
de todos admiración , 
creciendo ya su fortuna 
en corto tiempo veloz. 
¿ Mas por qué de sus mejillas 
.*« vé-afagaaV el colpc ? - < • <* * *• . : 
¿ Por qué bajo de su cola 
palpita su corazón ? 
¿Tal vez en lid peligrosa 
la victoria le negó 
ju amparo? ¿ vuelve vencido 
por el esfuerzo español? 
Tantos b¿roe* tan-yalkntesL . ... 
sucumbieron al valor 
de las huestes castellanas 
en el combate feroz, I 
Tantas nefandas auroras 
en el oriente lució ,, . f . ...•,, 
para mengua de Granaba ¿ f 
nublado y sangriento, el sol 1 
Mas no : Almaozor no viniera " 

vencido , ni al tfe^honor . /í(ijM>1| , 
de su derrota ^anajijfira ' ¡rj ..,,,, t 
de los suyos e^J^rido*. m t ,, ¡ # , 
Vuelve, porque^ ^isf^mo/o;,, |H 
muere de anpfitja, '¿¡ fofru» , ,, t ', t 
traspasado de los cejga,.;,, yt . j, r ,., :¡ , 
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ota el venenoso arpou. 
Zulima , la kija de Zaide , 
la que: al partir le juró 
eterna fé , ya k olyjda— • 
'le olvida pot* ©tro amor. 
Pero Almanzor ha jurado 
en el nombre do su Dios , 
que el qlie logró W^fiariríé- '' iA » a 
de su Wmr'«'"ttte, cíírJlf, í 8 ™" n<> 
hade amarle ^'ifaS^' 3 ' 50 ''* 91 ' r ' 1 
del fondo démWtih." ¿^"olrn™.!! 
• • ." íil'- la > .iirJ noli 
. Lv.r. ■ r>L oThr.'j (Jir.vr i". 
J ,Ih:>nof> oi'iiJ :,i ibncií*» 
.: Mr \o oj/jiJm lornr. oí jo ¿ 
. i.í .7 un ?') nmirnil/. on^'ioM 




>Vlf.7 »'I9 í;i!jl Ifl 

hí.iíibI) «ni «í. oi minen '•> 

üiiluX cfirinoil i;l s!. » 

• «' .ifu'».! 1 » 1 »!•' f> r.I enl* > = 

•daiií miíí. f;l < r-t' -1A 

í'fiíll t! .';.l.iniR ())ílíul f.«« 

i;r!',nD80 i«iol* olmo r I ih¡í. 

,K.)nit.\ ü!»: ^¡r:') oijjílr r.I 

u'i\\ n ')?/» .1 W n 'jliiiy M 



para otro amáiite (jilaráátas'f '' ' '' ' j! ''' 
Donde en 1. tritíl^u¡fa < ' D Vh b e" ,1,ll '• ! '' , 
arrebatada en NW1 """' " b " ;S Y 
de misterioso» éWu , *ó¡H lild <■"'" *'' 
' tan puros «¡otfo'tt «lmfl5} , " b '" 1 "' w » 

esposa üema creían m '" '~" , t " 4 

entretener al que'áte *" b '■ , ""> •"' <l 
con abratós"r ukj/i:w - ;f "- 8 "" ,old """' '' 



con caricias regál^aí-T 1 "' 11 ,b ,,l " b U 
Y ahora , i la verdáá *á í e tyicrl3 bo, í " 3 ' ; 
sometida á tu 'at«grM<> ? ■" Bmo ; "I ,W1 
v* a ser de esa'aftícíWnV'" 1 ''*! *" 1, atl 
brutalmente # ¿Mía**' !?•>« «""«•" »» 
Llora! Hora, pobré-nlí/ar I»«l»n«»a« 
y aliena do* ÍííWbWíbM' '"P* ' 8,;lA 
de que «aVtátt'WrirriklB' 8 *"" i,u ,J i' 
no querrá Dioí'qóé sea ,i lat¿i < ." b " 9b un 
Cubierta de lar&bsWeto^" •'' '• jb el " 
abrumada 6on<m gUlaí 1 ,' »- •• I "' íl » 3 .. 

entró la afligiaiH^géíi' 1, ,J "I '* ' "'1 

en la iluminada >■&&&>>"'• "' y > CÁ ' 
vpaseando'soY*jos'' J " 0M '> 3 lj " l "" 
en derredor de'Wsata , olbo, l < iJ ob í /l 
que en mirAdái'oYiíAlMfe 83 ' J "f « '" 
su torcedor r««la*im"; i,,!r ' ;> * "'•"' ,,,i a,il 
en un moro los>claW , , ;,í " i,i|! ,d "•' '■ 
que con la frefiíá^cflna'as'; 1 aB l* « " ' 
en un rincón 1 '/ parecía" 1 ' ) " 1 ' " ,Y '"" 
que dormia'oWditítá'. '' " :: "'""• l ' 
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Lapalideí ¿óZulhttái ! "•» ">» «•' 
trocóse en subida jjratía ', : J * ' ''' ''' 

aunque mirar rio , W I foflHto , i *■ ■ .•••.i.| S 
del noble mórfcltf WMY" •'•'■ ' . "^ 
Pero es Alraanzvi: s*''tastltiwnín v, i.¡ 
a los amantes no étyüWs '>W*wrr h 
y el amor com , ó f W l 'WbmW'/» , «i« " a iü*«t 

mal encerrado V^í 3 *^»^ í!;>}/ "• t,il * 
Aquella alüva cató s, 1 BMovmq n«v> 
agora tan triste^frája^'*]™'! no * ' ,in " 
horribles penas rdé^atoo*» 1 «lo 8 r.Mn »,•» 
a Zulima revelaVá? íl! ol> 0, "°'' oJi'V «u 
¿Mas que trrfé' !iqtow%ii£W4o*i "^»!> " 
de tal mane#>H mMty *>f n ' J «"«o 1 ' * 

que su razón ofu#nW' *>*> í 3? < !in ^ 
a sil perdición UlÜmM*** ^^ Y 
¿No sabe que én '*dH* r ^uté«fe « -'I '"» •} I'- 
de su yugo libertarla^™ * ' jl) v <: *' r;i 
queesFarax-l^'pttVHHtt,'; """ ' ; ' • 
y él solo tiene su"foiflrf*' -■'"■ ' u > <> h ^>* 
Pero Alaíárizóf e^feínitá I ?*nr'F> ^ 
ni sus ojW*í'lAMA«í r '"í" fl «« ,,:D ?cl 
para mirarla y W>?.&iW • , ' ;f^o, » " ' TI0J 
de la cercmoniaHfclrtSM ^ ncj8 "' í; » í;l , 
Solo se >e qué'ltóftlcSa^' ,J > 0, i f ! - 1 "" 
su cortante eímfflkVftVT 1 '' íttl > Mt '* "' 
pero en él es y<«totdrtfré , ' ,8 ° 1 h r/,i r ¡ 
que á uadie'tófíi' 1 tír t y¿^í{tá. 1, < *'' J 
Solo la ImiMtiiHkm™' 1 *- |,,,,,,,J .' ,S 



. r.Xl. „;)„</ . i ]\it\ ¡; tnlt 

f'ij'r.'in ,! ;..¡i¡ rl ».diii'.ii'n 

• i«. #. :íií'»í. '.I-jiia !:> ir» 

♦i 'iiíí'il) «»5í •ijíiifnui Iní» 

..¿i^WWIJUiSWlMjAiiaoiip-ioq 

'^VRKniíMs iiír. nnvjnl 7 

. >íii'jti» í-.o/i r«*,í y 23Ji9uni zcl 

A otro día parfctógilMfi ar»hRniJi,9 « 
y en presttroAfcjipgatja.rj fJ9 nUmhui nO 
llegó al campo > dtfj0<)feu 7C r .?Mw> al t 
las enseñas mttipUMfri'iMb liupn 9 b 
Diei días doró Jft<}uftta n> oirjmínoi.j 
con n^q^wM^^M^A) \n uní I A » 
por desesperad»*: jW*>s¿ .¡rJ^iupnoo i* y 
los otros por esperal***,, I» i;I ir 13Z C /»jJ 
Pero ciiel¡,Mm¥>4ÍM>ntwi jj bupnifB 
quien en Alhamí „]>ijflc^ ruiuw, otjT 
sobre sos raug«s¡ ytinVQgfhm \ 9 Jn j¡.wi 
de la redencio!i);f rifl|iqíiíi., 1 j.,, <J i>¡> nía 
la menguada punjl* IttHferik uhin w* 
eu su lugar efraw¿rá>a ;| ,^ n i.- IC |,.,l « 
que del difihw. AIhi^zi^ :<np , bi,L*.¡f| 
la felicidad proclam*,,-! -,, ,|,. # fVJf j ín 

* ri.fi:Jií'i • ¿un i> o^.u'ob 




ALA BJEHKTÁ 



i -ti .1 . 



©Oíf A ISABBfc II. 



i iirffBTTTtfTfc 1 



/. '."> './•'.. .!!» lí.ii 



Ven al trono español , niua inocente , 
de libertad y unión precioso emblema ! 
Ven y coloca en tu tranquila frente 
tu enriza ,majsniftca «J^epa. n v 

; • : -mk ir- ••...'.•., i ."• «i , nü iú¿ 2oitaj.í 
. ií^iíji r.i)>. un. vi» fH'íi [ ?,br/Io <wi r, :i.,' 

Ese trono , Isabel , y esa corona , 
del amor de tns pudrios rica herencia , 
tuyos ser^i^M.itftVrh^ t^9»í^ 
T *« «JWW^ <5*#4« ¡«W*«iW' ,m n .i ir. m 
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• 'Oh ! y c& fiello reinar da este sucio 
w rico y fecundo, a donde í)ios enVia 
desde su terso y transparente cíele 
torrentes mil de mágica armonía. 



Donde de m¿l urofias Lis señales 
entre flores á par , el suelo brota , 
y rebosan memorias inmortales 
desJTlbs ti^mpóí áfsffeHad retifottf 



Aquí fulmina el sol benigna y pura 
la ardiente luz de sus divinos rayos : 
aquí tuvieron cuna y sepultura 
los Bernardos , los Cides y Pelayos. 

f ' 'U'ihllW* • ■• >,.r j u ,,,, f í,Bho.üf »I» 
'••'•I'' -1 ;>¡J!Í|>I, ,/•! 1!l Ij'i ••.■i|o> , ,|V f 

No te recírüátóos ¿té , ém : Ú¿M' 1 " 1 '• '■» 
hechos sin fin , para ensalzar su gloria * 
mas no olvides jamás de nuestra guerra 
la desdichada aunque gUríosa historia. 

fiwiot w ( . f.>iL,i ( f.noi) n-.'l 

de amarga •édNfflffl',» *&'!*& flHtfl& *>» ' 
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lee , ptre*y esaá p&gítia* sourMas • • »••' ' 
qne el (Hste corartM cdbreft dfe'dsipanfo. > ¿ 



Toda esa historia de recuerdo eterno , 
laifga , y terrible , yirinrbnra agonía , 
que cual plaga abortada del infierno 
rasgáWel tfefiu dé ta f&Ma'mfti. .1 



, ■ i* •» ■ t ; - x • i i » ^.m :.., ;j, ,..f ., 
Tu pueblo la arrostró; pueblo gigante 
que en el tendido vatta-y la alta peña , 
▼enciendo á tus contrarios , arrogante , 
del Urt&ltf Wbina* ', Meto* tu eqsens. > ij 



Ese pueblo inmortal , que tan sereno 
tu pendón en las lides enarbola , 
ese , Isabel , te abrigará en su seno , 
viéndote nina , inofensiva; y sola. 



Es verdad que sin Cn gritos de enojos 
aún arranea el dolor a laá heridas , 
y lagrimas que abrasan nuestros ojos , 
largo tiempo en el pecho comprimidas: 



Que en premfr¿;M*»tq atyn, JDgWLtcjs rcjjes 
a este pueblo. impertérrito, ultrajaron, , , . . . 
y en el sagrado altar de nuestras leyes 
nuestras mas santas leyes profanaron. 

« -i :•» Vi ii-.'. « •!• ii... ,.| ,. . • t 

' ■ «...Mi: , ,1, ..i. « ■«■ .;»! '..». ; 

Mas tú no ttmas.fue ej lera* *n{ion^ ., 
de la vengama junto a tí se siente t 
ni que arrastre jamáa. tu. .altivo trono 
de las discordias el fatal torrente; 

•••■•■.,•.. ■.:;.-..: ., _ I..'!.,.;, 

Que aunque «1 dolor ;* e»r«if* jtaUdr/C¡ ,¡ 
y el sentimiento de su mal la aflija , 
la España desde hoy -más- es ya tu madre 
y en su manto de duelo te cobija. 

•«••' ' • I '.i.ii , íih ni-.'i <m : ';•; i/J 
. dultr.-j-. v VI v ,f iVt !,{,,, | u t 

'i!? :i r » /"•;tj¡i. : .; ií , Ki.'.vi f ,;») 
¡U i , :'.¡fl í))«''k»*V f 




oí: >*«>[> a<i:«" , ( - ; itwi ,ii- ,;,j- fi. ino/^'i 
.',•■ ?oij»"iijji !''.«>•••'(',; ->fi|> e/.mn„rl •( 

■».,' '"•.fifi)', /,.|*, , J , , O'Jlíf..!» í, j«|, i 
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-6e#»o{}o*»- 



No m&td* discordia 
tos gritos se oiré»- 
tu nombre a embkma 
4* amry<iUffl.< } ; 

Bien bayas , olí nina - 
pacifica y bella! . 
benéfica estrella 
-del suelo español! 

Los buenos acatan 
tu dulce semblante , 
«ual Iris rabiante 
Je limpia. arrebol. 

v- <■ 

Tu nombra en.la^jty^s i , 
fué el grita^jguerr^;,; - , lf 
f or él esta tie^a, , , , » - ít t ..* 



M« ÍÜE&UtS 

se alzó k pelear , 

y hoy suena tu nombre 
con grata esperanza, 
señal de bonanza , 
misterio de paz. 



Contempla á esos bravos 
que libres y fuertes 1 
supieron mil muertes 
sin miedo afrontar. 

Por tí combatieron 
la hueste enemiga , 
con larga fatiga 
de ejemplo sin par. 



Son esos los fuertes 
que á España salvaron 
y el trono afirmaron 
con sangre leal , 

y aun llevan escritas 
al pecho sangriento , 
hazañas sin cuento 
con marca fatal. 
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Horribles clamorea 
tu infancia arrullaron , 
y á España inundaron 
de duelo y temor ; 

mas hoy naee el Iris 
de calma y ventura , 
tras noche insegura 
de espauto y dolor. 




í, I 



' t rt:v . ' t >/u/ ;■ 



>" iíí i:< • mi-!»;i 
i ••'• • ' .-¿i. ¡ :. h i 



Ct ••:.>■■• 




o;: i 



mam 



í.üijI GüÍÍo'jíuJ'jíii f;l 



SOIJI «BíKilJiGIfl aoí 

.fi'»ir>liu¿&diai;|ih(I !;> no» 




oJíi'ih^MGi inhncfqroi I» o!o3 

Boliif» t o^crjmcíai nugíü eb 

ecldji.íi) 9Í> ora^idñ eso ob / 

.gitLimloiq 2'>brí>t7/i0 acl 
De negras sombras eabiertt f 

■' temerosamente oscura 

encapotada la noche 

r Obom Y B201(Í3flO> ( Gilí 

' f hMñwiaa sf 901190b 
.1; i) aligue B80iolI 9b itviiq 

No rasplandeea en al cielo 
la «pálida lna eoifflnr; 
da esas fn mVf Mfofftflf 8O03 8oJ 
<pe ntmoi n^^ajn^ai^íi^ , |t , 
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el tibio sel de la noche , 
la melancólica luna. 



Entre aplomados celages 
medrosamenig je flcnliajL 
los magniücOT loceros - , 
con su brillantezjnlfurea. 



Solo el resplandor sangriento 

de algún relámpago , su lea 

de ese abismo de tinieblas 

las cavidades profundas. 

f sh9¡du9 aaidfnoi «139a •(! 

rfudso oiflamsaoiaaiai 

sifooa al absioqsdn» 

TrUtefflWflílf ié ft «fflai? ••*■•» 

fría , tenebrosa y muda , 

duerme la natorálUa, 

presa de llorosa angustia. 

olsb Í9 no •wfcneíqíM oVí 

¿TOflTnoo sal fibiÍBq.sI 
Los ecos »*!MJ»i WHI« , ? < 1 Mw ib 

ios téñ^v^vlétmtmp} * ny9ütt •■* 



SAGRADA? T PROFANAS. 4-51 

y los tachones del ciejo 
entre vapores se anublan. 



Y asi , cuando todo duerme , 
sobrecogida en sus dudas 4 
se pliega el alma asombrada 
bajo el terror queja qhrum£. , .,, ¡ 



T al ver pasar lentamente 
las tristes horas confusas 
hacia el abismo insondable 
do la eternidad se oculta , 

Con pavorosos ensueños , 
la imaginación fecunda , 
tristes y aéreos fantasmas 

en los espacios dibuja. / 

-I» ». •• j' ; ' y.yu > ■.: ,. 

v )■' ; ,»■■',.■• .h «■-;'« • 

ri< ; >'!.,< ' jh «.'í« <ii« ¡i'j c y i 

Mi.).';ní!ilí oí )jt iv. ■ 7:1 
£1 corazón comprimido , 

la venenosa cicuta 

cLe sus dudas espantosas . , 

r^nn'P •• i r : )•.«.-.,: ni 9(> » io[\ 

en Vano lanzar procura. r . 

*.'.' '.j •</:; '.1)1). ■*. «• • 



•152 poesías ' 

Porque este Hórribk silencio ,. ! 
esos nublados que enlutan- ' 
la inmensidad dejos cielos 
en ráfagas que se empajan y 



. / 



Este patW tjüé nWIiiefr ' ' ■ • r, > " 
y que nuestra mente abulta , 
á par que cieganTos ojos , 

la torpe razón deslumhran. 

uh.M . • y >. •( tí 4 1 1; Y 

-i! ! i;.n#wi? iirii'idb !•> i;i hiI 

' ,. : i» .ly U?, Iit'i-ilil ¡J bi oí' 

T en estas horas de espanto y 
desatando la coyunda 
de la carne , quelfljeta ' 
al. alma , á su corcel dora . 

■ u I* ' 9 . ."riM'q fl(K> 

t . .<i»V,.."' '. . • ;IÍ;;.IUÍ J 

4¿l!I¿-,lj: : l "jij„ .' í'lJauJ 

_. , . ' ;''•'. a U"<»?', >n\ 1!'» 

Nuestro espíritu agitado 
rompe los aires , y busca 
luz , en medio de las sombras 
que su vuelo dificultan. 

D JiJ'.'i; i.fili'HVj» ti 

floras de insomnio, 'en que el hombre, 
si acaso indagar procura 
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la verdad de «d eristeuciay ' j , 
mentira quifeis F* juaga * , " ? !1 , - 



¡Horas en qto sueña el alma 
flotar en la sombra—turbia , , 
donde hierve el hondo caps 
con so ftJMol'dftfeiitat' ^ ■ ,i! 5 4 



l.'i; , .' /• * ?.«/■!> I.'lll i'i / 

, «.li.. '»»• SU».\«Í «-i*' '•^{' 1»< 

¡ Quién sabe si aun hoy vagamos 
en su inmensidad profunda ? 
y soñamos esta vida 
de- miseria 1 i **Ve*Wa*l f,ü P ! li0 i 

.-iiUiJirjve'jb / i.iri¡»iui al» 
Negro y temeroso ensueño 
fuera á la verdad , si nunca 
á la vida despertásemos 
•nelleohodcla¿«$ba! 



Mas , si es verdad que soñamos, 
y que nuestras almas rudas 
aun en la nada del caos 
fatigosamente cruzan , 
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' ( Esperemos , tristes ¿tomos 
de un Dios poderoso hechura , 
romper de esta pobre cárcel 
la fatigosa coy anda. ^ 



Que cuando el Seíof amparo? r> • i¡>> 
de las sombras , la luz pura , 
y el mar divida y la tierra 
sir. que sus lazos desuna , 



• :.' • ' •■ >í(i' , <> : 

j Oh ! que la,,itt¿s¿«n,M l}.wteft ,.,;. 
mis grande será y mas justa , 
que esta [misión tenebrosa 
de miseria y desventuras. 

.sor-:» : i? , í> !/!■)/ el í: r¡9nl 






.0H3 !•/» r r >Bii »:! . r r» i ,t m*. 
. nr.xin > '»>/ioin;i'í( ; )r,l 



a&fám&< 



CUIHTO. 



taxtx ramiEA. 



¡L^LiAíXy ¿LJ¿v 




M J».¡;1 l\\\*. . 



ELVIRA. ; •, i „ 



;; -II ' • I 

.-. i.-- </i ...n -j ■ . : •«, 
... i. » )nv>\ it ) t.'.'i ■ 



si. . i 
>i '»J> 



Qué apacibles son los días 
de nuestra pobre existencia , 
cuando reina la inooeaejífti/ » : * 
señora del cora«>n¡l,io ; '...'..,, 

Goal se dilaUla vjdflb •,.. ■ 
fantástica y deliciosa-, ... 
con claros Yelordn irosa . 
vistiendo nneattas^tasioal . • . 



r '•, .. •. . j 



' .:. i u ■' f{"-'>' .i> 



Cómo el alma en&genada 
en su calma lisonjera , , 
solo Tentaras esfera ¡ • , ,i. 



Vóñ poesías 

«on inocente inquietud! - , 

Coa cuanto ardor bén incauta, 
en su placer engañóse, • ' • ? i' 
ese cáliz deliciosa 
déla ardiente juventud. 



Las ñoras pasan radiantes 
cual meteórieo*' hiegós ,* 
entre los alegres juegos 
de nuestra primera edad. 

La yida entonces mirada 
tras del caprichoso prisma , 
en bella ¡ a y Dios 1 no es la misma 
que pinta la realidad. 

«. \l fe. i .,.,. , ,,.•;• . ,. : m u 

. rhr.-~ i '.■'> - ¡.;. ,J ,.,;.,., ; , n 

Aquella exieteiiéia> , ' aquellas ; >.-u,;r> 
dulces sueños amoroso» ' ■ k!« i/:o¿y;> 
que ondulando Vá^rétW '." y- L.u'J 
hasta el alto cielo «van^ ' .; */.U í'Jnrl 

no conocen por ventura • w, . , l, noo 
en su ignorancia «bm^ltta f «'í i-r.mUíír 
de la juventud inquieta 
el desesperado afán.- • 

Y si pasiones desvelan : I » ' . • ■■> r ^ ':'» 
el alma , siempre insaciable , ••":># »' ->>• 
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clara fuente Inagotable > 
de deseos y de amor , 

* este amor siempre es dichoso > 
sin celos , y nunca alcania i '. 

mas allá nuestra esperanza ' , ' 

de un pájaro , dé ana flor. 



Si rueda por nuestros ojos 
de tristeza*? de amargara , 
brillante lagrima pura* 
que no estorbamos correr , 
es como nube del 'alba \ 
que flotando con donaire , 
al blando soplo del aire 
se mira desvanecer. 



No es aquel él llanto' ardiente 
que con rugosa' mancilla 
sulca la ardiente mejilla 
en nuestro ardor 'juvenil: 

es la gota^Ae? rocío' l - % 
que eh blando ltictio Sé amores, 
se mece sobre W flores 
en las mañanas de abril. ' 



Í00 ,' . poesías. ,.. 

No hay pena ó 4olor profundo 
que el vaporoso beleño 
ahuyente de nuestro sueño 
con invencible, poder y 

y en la mudable ¿ivconstaucia 
de nuestra ilusfcm incidía ^ 
jamas el alma despierta 
con los pesares de- ayer. 



Nada perturba, el reboso, - 
de nuestro leqho tranquilo , . , 
en el abrigado afilo 
de la casa paternal > , . . 

cuando el amor de -una madre 
en delicioso embeleso ... 
nos aduerme con uu beso 
de ternura celestial. 



EntoBces.ptor, vuestras ojos 
al triste mundo,cerrados- r> , 
.se ven de genips alados, A , , - t , • 
cruzar legionesjsin fia. : a : 

T desprendido, , fielj c¿e¿o h , 
que con áureas aja* hiende ^, , , 
para arrullarnos foscie^e ; 
angélico serafina ,.;• ,,,•,,. 
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Y el aire cruzan ligeras , 
rápidas , hermosas , vagas , 
bellas sí ludes y magas 
cubiertas de blanco tul , 

como el cielo transparente 
se asoma entre los encajes 
de vaporosos celajes, 
eou su abrillantado azul. • 



Y vemos pintadas aves 
de matices imposibles 
mecer los juncos flexibles 
con voluptuoso vaivén ; 

y doradas mariposas 
de mil diversos colores , 
que vuelan entre las flores 
del maravilloso Edén. 



Y por las calles corremos 
de sombrías arboledas , 

y jardines y alamedas 

que baña sin fuerza el sol. 

Y a nuestras plantas murmuran 
claros arroyos de plata , 

donde alguna flor retrata 

su candoroso arrebol. 

11 
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Y á lo lejos , aéreo , frágil , 
de filigrana y topacio , 
alto, eaca otado palacio 
ven los ojos destacar 

sobre el limpio firmamento , 
ó sobre el seno brillante 
que se agita palpitante , 
• de la procelosa mar. 



Asi nuestra tierna infancia 
que nuevos mundos delira , 
es bella , porque es mentira 
cuanto alcanza su ilusión. 

Por eso es feliz el niño 
en sus amores risueños * 
porque él hace allá en sus sueños 
más bella la creación. 



¿Quién no recuerda esos años 
que pasaron como instantes , 
sin que llore los engaños 
de nuestra vida falaz? 

¿ Quién no quisiera de nuevo 
retrocediendo á la vida 
asir la estación perdida 
de nuestra infancia: fugaz ? 
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Y tornar a aquellos juegos 
enmedio nuestros iguales , 
y á los besos maternales 
que aspiran amor y unción , 

y no sentir de la muerte 
que á su placer nos desgarra , 
la dura , inflexible garra > 
clavada en el corazón I 
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Asi mecida en los brasos 
de su madre cariñosa , 
crecía la niña Elvira 
hechicera y juguetona. 



Y era tanta sn hermosura , 
tan vivaz y seductora 
la luí de sus negros ojos 
blandos como de paloma; 



era la nina tan bella, 
que de su vida en la aurora , 
. ya las mujeres la envidian , 
y ya los hombres la adoran; 



T á par que los años pasan f 
dia á 'día y hora a hora 
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su nunca villa hermosura 
con nuevos rasaos asombra. 



Sos miradas infantiles 
que rodaban en sus ¿fintas , 
ya con virginal modestia 
al suelo , turbada , tornaV " 



Su cuerpo esbelto y flexible , 
cual de azucena oIoTesra 
blando tallo , que al suspiro 
de los céfiros íedííM», ' ' ! - (,: ' < 

• ¡v." . ; • \\ ir. 

yt coirm.1 gestad sublime 
que á sus hechizos ñó "estorba, 
de su vivaz movimiento 
los impulsos aprisionad ''* u tA ' •' 



Su limpia tez transparente 
que ni de blanca blasona , 
ni es morena , 'f étv un p'dntó 6 ' 
de entrambos estr«m , o%'g6zá , J'' 
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de dos intrépidas razas 
la forzada unión pregona , 
ardiente y hermosa mezcla 
de sangre africana y goda. 



Su casto senq escondido 
revela sos poras formas , 
al paso qoe las pasiones 
adentro se desarrollan. 



En fin , Elvira ha llegado 
' más que nunca seductora 
de sus trece primavera* 
á la estación peligrosa. 



Pero la inocente niña 
en su corazón devora 
los misteriosos deseos 
que la juventud evoca . 



Cn triste presentimiento. 
cuya imagen tenebrosa . „ . 
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día y noche la persigue , 
sus esperanzas sofoca. 



Y eu vano bañan sus ojos 
éon espresion melancólica 
las ilusiones del mundo, 
á su quietud peligrosas. 



En vano J argos suspiros 
se resbalan por su boca , 
hinchando su ardiente pecho 
las lagrimas que la ahogan. 



Afanes incomprensibles , 
vagas esperanzas locas 
cu su corazón luchando 
con desusada discordia , 



de su pobre alma dormida 
la dulce quietud trastornan , 
y fascinarla procuran 
con 6ii belleza engañosa. 



4&S t POESÍA» 

P«ro ella guarda eu bu alma 
un amor , á coya sombra 
eu blanda paz ha gozada 
toda una vida de gloria. 



Es eí amor puro y santo* 
de una madre , que sofoca 
de otras livianas pasiones 
la semilla venenosa. 



Porque á este amor van unidas 
su fé , sus creencias todas , 
y sus encantos de nina 
despiertos en su memoria. 



Porque aun arrullan 6U oído 
las cantinelas llorosas 
á cuyo son se adormía 
mecida en su cuna tosca. 



Y asi aunque toda Sevill» 
su belleza portentosa 
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celebra , también la £aa»a . 
de sus virtudes pregona. .: 



En vano de notflie y di<\ 
con seducción tentadora . . 
la cantan quejas y jindrc» 
los galanes que la rondan ; 



que perdidos. en sus rvjas. 
sin que la uiturxtap oiga .^ ' 
los misteriosos sttspirod; . 
son para el ui se- lisonjas» 



Pero cuaudu en sus desdeñe» 
inflexible una vw y: 6tfB Y ! K 
piensa que de S¥^uimhU* ' > 
borrar la esperanza lo$t¡\ , 



más crece el tenor empeño 
y más á la uiua enojan ' 
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imaginando vender ' 
aquella virtud de roca.: 



Cansada al fin lá tartana 
de ver á Elvira dichosa j 
vertió en eJ la de su sana 
la biel envenenadora*. 



Al fin , la triste doncella 
que con ventura no poca. ; •' 
vivia en paz , de su madre 
á la sombra bienhechora , 



llegó una vez á- sus labios, 
la amarga , funesia copa 
de su dolor , apurando 
hasta el fondo Ja ponzoña* 



La muerte llamó a sus puertas 
y con su guadaña corva 



> 
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cortó los felices días 
de su madre cariñosa. 



Perdió su amor y su amparo , 
y triste y en edad ferirta , 
quedó la cuitada huérfana 
cu medio del mundo , sola. 






W2J poesías 



•llf. 



• Y las horas 
triste pasa 
en perpetua» 
soledad , 

y sus J aprimas 
ardientes 
no consuelan 
su borfaudad. 



Ave mísera 
que del nido 
nunca el vuelo 
levantó ! 

i Qué esperadla 
te alimenta 
si tu amparo 
te faltó l 
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Tal Tez piensas 
en el mundo 
' los jardines 
encontrar, 

que en tus sneííos , 
infantiles 

▼iste acaso ' ^ 

germinar? 



Los palacios, 
los encantos 
que doraba • 
tu ilusión, 

serán luego 
los tormentos 
de tu ardiente 



Esas horas 
tenebrosas 
que en inquieta 
confusión 

triste pasas 
solitaria 
prosternada 
en oración; . 
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Y ahora sola , 
sin que ocupe 
otra imagen 
su razón , 

en los antros 
de su alma 
se dispierta 
Ja pasión. 



De las músicas 
ya escucha 
los encantos 
con placer, 

y en su mente 
se revelan 
sus delirios 
de muger. 



Sus dormidas 
ilusiones , 
sus deseos 
y su ardor , 

quebrantando 
sus prisiones 
la seducen 
con amor* 
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Y los ojos 
de la niña 
embriagados 
con afán , 

ya reposan 
en los ojos 
atrevidos < - ' • 
de un galán. 



. f.'T l :.; ,.;.': f <» jI ovlubiii ¡u r,vi 

• 'Pffiskmensu' -ni ¿siJíiio/I ¿r,\ oiJn» / 
castetLanoy •■:•, ir-: r,II*>iio^ r í f» esoitur^ 
en sos titocaSu u >. rMi-Ainui v.h w\ y 
adalid, 

4 Sevilla 

lo trajeron , 
s< manejad}) , . ; .¡ iO ¿rima A oi&VI 
de la^U.;.) .jí-ioíj» u¿ í)Í> ijíiiüI i,í c( y 
'»».'.íiofr». •'- '>r\u í)i) oiíisq;:«j ?» 9rjp 
1 J. í .» .. .-* »;íí ;>?!.' >mí eua fí oJrníifD 




r .i, *:- :wl •?» «! íi:'¡ /'.'! ta fihuno diosili 
, I í no yij i f «)l«nil;i.; í)óf>9 aa oupnür. ou\> 

'li il v-iff '.', !-,.-? I" ...V- • ,:í v 

12 
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IV. 



Era el hidalgo dé gentil presencia , 
y entre los hombres bueneso ski líeíin 
generosa descuella su aseen denfcfe¿&w 
y luce sin mancilla su blasona ''■'■•■ a-> 



Pedro Ánsares Guarnen tifefkfrpo* (nombre , 
y ya la fama de su gloria es 4aV/" -••' 
qne es espanto del moro so renombre 
cnanto a sus huestes so yalor, fatal. 



tííiole conde el rey por sus hazañas, 
qne aunque en edad ardiente y juvenil , 
ha regado con sangre mil campañas 
y ha vencido al infiel en otras mil. 
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Pero en Sevilla so nobleza esconde 9 
que á conocerlo Benamet, su rey , 
diera la .muerte al generoso conde ; 
digna hazaña jpardiez! de hombres sin ley. 



Asi , pues , por su rida. y su decoro, 
sin humillar un punto su altivez , 
de otro nombre escudado , pronto el oro 
le librara de su prisión tal vez. 



Asi vive no más con su esperftnjte ; 
en sus dolores se consuela asi , 
si el ardiente furor de la venganza 
despierta alguna vez su frenesí. 



¿Mas qué puede el león aprisionado 
por más que ruja con ardiente afán , 
si no puede romper desesperado 
los hierros que sus pies atando están? 



El conde espera en ¡impaciente anhelo 
devorando gm afajvcomo el león , 
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qne venga el día en que permita el cielo 
que dichoso quebrante su prisión. 



T vuelva k ver las ásperas montañas 
de aquella patria de su autor , feliz , 
donde escribió su espada mil hazañas 
de roja sangre con fatal matiz. 



En tanto arrastra en estrangera tierra 
su mísera existencia , y al infiel 
en tanto mira , con funesta guerra 
su patria amada devastar cruel. 



Ve las huestes marchar al campo , fieras ; 
las que triunfantes tornan de León 
arrastrando tras si rotas banderas 
y de Jesús el ¿andido pendón. ' • ;» * •■ • 

. 5 vi ',.' • . ¡- «■:.,- -., s . 

Y asi contino sus rencores vivos 
muerte y venganza respirando están , 
escitandd bt los miseros cautivos i * '' ' : ■'•'''*> r < 
que en su resignación ahogan suafari? 1 :i 
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Pero fuese apagando su agonía , 
y por duelo á su tierna juventud 
su tirano rompió dia por dia 
ios hierros de su infame esclavitud. 



Y tío por fin el desdichado mozo , 
libre , del sol la bienhechora luí , 
y dejó con so oscuro calabozo 
de su pasión la d olorosa cruz. 



T gozó satisfecho aromas y aire 
y el candido y purísimo arrebol 
con que tiñe aquel cielo con donaire 
laxoja luz del refulgente sol. 



Bendijo alegre el celestial ambiente 
que al alma desarrolla y da placer , 
y las noches magnificas de oriente 
reflejos del asiático poder. 



Rica ciudad en campo de jardines! 
clara perla inmortal de la creación * 
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de cien alegres mágicos festines , 
siempre arrullada al acordado son t 



Cuánta nueva ilusión , cuantos placeres 
sintió el mancebo súbito brotar 
al encanto fatal de tus mugeres , 
de tas auras al dulce murmurar I 



Solo armonía y paz biereu su oído , 
solo hermosura y luz sus ojos ven, 
y flores cuyo aroma desprendido 
blando perfuma su abrasada sien» 



¿ Quién si aspiró tu regalado ambiente , 
¡oh ciudad de los céfiros mansión t 
lejos de tí , y en donde quier , no siente 
prensado con angustia el corazón ? 



¿Quién te olvida jamás , regia Sevilla? 
¿quién no desea murmurando oír 
las limpias «aguas que á su fresca orilla 
manso arrastra el feraz Guadalquivir? 
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X vjqr brotar, de susjentrAqas, frondas 
frágiles janeo» de suave olor ,; 
y mecerse mirándose en las hondas 
del ciprés el penacho temblador t 



T tu templa BWgpificof^aB, ahora 
eon ímpio caito profanando están ; 
do el mahometana con fervor adora 
al dictador terrible del 'Koran 1 



Entre tanta qquesa deslucnkrado , 
vagaba el conde en la imperial ciudad 
bajo su pobre traje de soldado 
ocultando su noble calidad. 



el solitario asilo descubrid , 

y desde entonces., con dolor , suspira 

su escasa libertad que allí perdió* 

Yvifto anAi|»;y Mr^> y ^ 8n#,r*¿Mr 
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qOe lá huérfana triste dy<3 809 quejas' 
y deseó al' cuitado consolar. • 

¿Y cómo no lo haría? es ira cristiano 
soldado y pobre*, y por so santa fé 
con enemigos mil lachando en vano / 
Manco infélft de sus. rigores *fa& * '' 

Ella en su frente con amor ha yisto 
la profunda y ironrosa cicatriz 
que en la defensa de la ley de Cristo 
en el ¡combW* recMú ' f félW. ' 

-• . ~i¡n h.iv,'^ : i,, i". 'A)i '*•- ' » m ! ■_ ' 

niobio;» ',' tñi.ii *j.(<" u? o¡- ,'. 

.li) "ir. •),..... :í- «,í;i';,u:>,», 

Elvira le ama en fin , mas su decoro 
no le permite sin lidiar , ceder , 
y ahoga sus deseos con el lloro!.. 
¡téttitie'MrftóóA de'lft'ttiugér r " ■' 

K '-■' Mína'jl) uihr, i-.' .. iJc- l'j 

il'ii%|- U'4 c 'Iolof) í.nn .">■»; i ;.. i ?...)<> ; 

..¡•>is'. ¿Il.i cap ;,.;-"!■■■:• «*. » . y- 
T Peransure a con mortal querella 
acusa desdichado su rigor , 

mlctftiw fa*ttéiito mvktím ella', 
se en<HeW#'o^^lw«tfelo d*¡*o^tti0tiji 
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Pero al fin cederá , que al fin escucha , 
y su firmeza y condición no es tal , 
que de tan larga y fatigosa lucha 
resista siempre aL torcedor fatal. 



¥ ya al espejo con afán se aliña , 
y ya prende nna flor del corazón , 
simbólica azucena que la nina 
en las rejas halló de su balcón. 



Y ya á la seña en que el galán la avisa 
acude presurosa , y su placer 
revelando en su candida sonrisa, 
de Peransurez calma el padecer. 



Mientras lloraba Elvira , nunca pudo 
herir su pecho el halagüeño amor , 
y hoy le domina entero I Era un escudo 
del corazón de Elvira, su dolor? 



' ¿Cómo abismada en la profana gloria 
de so loca afición llegó á olvidar 
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la reciente tristísima memoria 
de la que yiden sai taños espirar 



Y es tal el hende-y funeral martirio 
del oprimido afán de so pasión, 
que ya aborrece en sa fatal delirio 
la soledad , la calma > y la oración. 
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V. 



Asi entre dulces caricias , 
asi con afecte igual , 
hermosos días gozaron 
de amanto felicidad. 



Ta de si misma olvidada , 
presa de su propio afán , 
se dio Elvira por vencida 
fatigada de, luchar. 



¿ Y cuál es mayor victoria , 
cual mayor dicha será 
entre rendir 6 rendirte , 
entre ceder ¿lograr? 
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Ello es que Elvira , dichosa , 
de todo olvidada está, 
y el carinin de sus mejillas 
ha empezado á recobrar. 



Sds ojos que antes el llanto 
nublaba, ya su vivaz 
resplandor de gloria y calma 
dulces recobrando van. 



. De fuego son sos* palabras , 
centellante su mirar !.. 
amor abrasa su pecho 
con poderoso volcan. 



Elvira es feliz t los sueños 
de aquella primera edad 
de su deliciosa infancia , 
tal vez á cumplirse van ? 



El florido paraíso 
de su ilusión virginal , : 
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los misteriosos encantos 
¿ se empiezan á realizar? 



¿T cómo sodocirias 
torpe juventud fatal, 
si áspero fuese al principio 
el camino que á tí vfe? ^ 



¿ Quién avaro apuraría 
tu veneno , si falaz . _ 
dulce licor , no halagase 
en limpio y 'terso cristal:?!: • : > «• ..>>,; 

Asi en ilusión amante 
mirándose en su galán— " 
goza Elvira de su dicha , 
que juzga no ha de aoaipr pM' { \ \ U> L 

iuÜb '.i.i/.-.'I'jb no i«; 

y vuelve incauta s us pas os ' 

por esa senda fatal 

que llevaálüí desengaños u ? . sh ¡\VwvJ ¿ 
que muy pronto llorará.- ¿*ii iwll iüyuH «j 
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Inocente ! ¿coma fáciles 
Elvira pensar jamas! 
que ese camino florido 
al llanto pueda guiar? 



Ella , incauta mariposa 
que alegre rolando va , 
miel y perfumes' libando 
en uno y otro rosal, 



¿cómo en su iiusfen *eneiUa 
la es posible sospechar , 
que hay veneno en esa co,pa 
de tan -purpúrea beldad? 



Asi los goces 1 
asi en delirante afán 
de amores nunca saciad*, 
en su sed se abrasa mas. 



¿ Quién de su itt*dff«<ei bepitlsn^M 
á llevar flores ira? 
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¿, quien se arrastrar á por ella 
en las gradas del altar!? ; 



Oh I si los muertos pudieran 
alzar la losa fatal , 
. y el sudario carcomido 
de sus huesos despega?:; . 



si sus ojos, devorados 
por socio insecto Yorax- r ~ 
otra vez' el mundo vieran 
reflejado en su crjtfol f * c 

■lo ;•. 



cuantas decepciones tristes, 
cuántos desengaños r ay i- 
vinieran con mil dolores 
su quietud á f togiif*rj ?f { : 



l Cuál no bendijera el dia 
en que halló su tumbaT¿ cuál 
trocara ya por^a^da,^ . , r . /f . n ;vío/ 
su sueno de eterna na^j ¡ £l j/,[ M 
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Vosotros que en esas losas 
escribís coa vanidad 
nombres , como si temieseis 
al que allí duerme olvidar, 



borrad los necios blasones 
ó el tiempo los borrará, 
y encima escribid... Obnáo !!! 
porque asi diréis verdad. 



Este es el fin de la vida; 
l mas quién con raxon podra 
la decepción y el olvido- 
de los hombres acusar? 

:»..»[ -h V"-' ' "i t. i ."ni# 
Ninguuo ; ellos olvídalo* , ' ' ?' > ¡ ■■ 
y de ellos se olvidarán!., 
condición misera y triste- 
de la flaca humanidad ! 

MÍ) lo f.|'.j/:.,J «.;• IruL; 
1 ;;i*. • Vrir iiíí v. - "¡i .■» • n . i 
Volvamos por fin & Elvira V ' ' •' ""¿ 
y olvidemos lo dtimir, " " ' * ' í} ' 



*¿GRM>4S y propinas. 49? 

pues siempre fué el mismo el hombre 
y siempre el mismo será ; 



y aunque esta idea tristísima 
su pecho aterrara, más , 
yo sé muy bien , lector mió , 
que no lo ha de* remediar. 



Ta para Elvira no existen 
amor y felicidad 
•si escritos en el semblante 
de so adorado , no están. 



Si ora Peransnrez , ella 
impulsos siente de orar ] 
si Peransnrez blasfema 
Elvira no reza ya. 



De su amante humilde esclava , 

con agena volunta dy- - 

sin inquirir el camino , .^ • 

le sigue por donde va*' „„> ', 
'- '13 
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No apetece el mismo cielo, 
si allí no le ha de encontrar 
y si al infierno se hundiera, 
se hundiera con él detras. 



Porque asi en el alma virgen , 
en la peligrosa edad 
de la juventud naciente , 
se arraiga el amor tenaz. 



Hasta las santas creencias , 
aun el límpido fanal . 
de la f¿ , que nuestra infancia 
pudo otra Tez alumbrar , 



6 se apagan , 6 se pierde 
su influencia ineficaz , 
de nuestra pasión ardiente , 
en la negra tempestad. 



| T vendados nuestros ojos 
con el tupido cendal ' ' 
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-de las pasiones , \ qué hiciera 
la clara los con brillar I 



Asi hollamos esta senda 
do tantos abismos hay , 
tal yes porque sus peligros 
«nvnelve la oscuridad. 




• .. . i. r : •,; 
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VI. 



Pero al fin , era preciso 
que negra sombra envolviera 
del dichoso paraíso 
la mentirosa ilusión. 

Era fuerza qfte al florido 
abril , al fin sucediera 
el negro invierno atrevido ; 
la verdad á la ficción. ' 



Porque la dicha no dura , 
porque es breve , £mo «• breve 
de , una muger la hermosura 
y breve su tierna edad. 

Gomo todo cuanto es bello , 
que pasa cómo el relámpago 
que con límpido destello 
alumbra la tempestad. 



„ SAGRADA* TíPBOr ANA*. ¡*8T 

T do pcUTqfceiya^eL t»»de 
el hondo amor 40 jóátitóáral, '., i . 
que amante la : coi-responde. j:í:. ¡!.: •> ' 
con tierna sdEcituiLiw. '' n<> y.' -n'! ••'.:' ,¿ 

y no porqué jéÜaolitiaw.; ,.'.[•> • 
en sa corazón ain^ictatíl ' ., i ■: iv ■■ ¡ > 
de otra incliáaciüfi tasaba ¿ ío í>. : '.? 
la fatigosa inquietud^ 3* it .il... 1 .*• : '. 



Hoy m5á«qiie.niiÍM3a.8aií:¿ai<í% / 

con intenso^ am*)dos¿íi«ttiiwhftn¡íí;í. »¡, 
en deliciosos aHraaas laiowLo- no «v;> 
que los unen sin cfsWync7 ua o ' ,•'» 

y sin cansanwo^iylíMÍ oe^oszyp* 7 
que su corazón lastiman ^L'íii.V) r - • -r«.» 
no esperan allá «aoMTcniin no-: ..i I ¡ni 
mayor ventura cncíaüwJo olnsiíin r \ 



Pero la aiiñd esoberqosá) ,ic;/jo !■, i 
y el placeirqmipdrslisolajesiíionj ;;•[ 
en risa y aiiHfi>íra¿H»a op eonoscio'j ?, •:. , i 
con gracia y encanuta nülr^ Uso uxíiitffc 

la prestan moyotÜiilimia^Ln) r>;¡- 
y con nuevo enOMJtodiattfifQo obn ero ^ 
su peligrosa hfnmosbra!) IA aJo^b.nu» 
de su vida en ei.tefcfH.I'úíe'JÍn \ hvj<[» 



*9t 



T un dia fe¿,t«jae al atoro* 
rumor de hw adróles, ; ■ 
Áfanhamety el rey meroi 
triunfante en Sevilla eatrtí, .' 

y ella, atarla. comitiva;) .« 
que en son de fiesta. pasaba, - .;• 
sin que el peligro aperciba ; t 
4 su balcón se 



!> ir» 



Y al^miito s«4«Jimrpnallo * -ü 
de admiiuietscbnó el aire ,...>: i 
que con seductor asnilla -o,'.< ÍmIjÍ, 
Üalagpp su yan^dad , t.U ti' :.j «*,l mj, 

y sus ojo» bwelfic«iús -\ . . i .' / 
con su candida íeaaarisa, ..;u . . <;. j „ • 
brillaron «étab lacena -i.,. >.;;?) o. 
de radiante claatdadu > i .. • 



i. 



i / 



Y á pesar. deuq*i*jeoo> tanto» • ■ . / i 
tos encantosideíila ¡heraao.sa^ .. <¡ 1 
mas oorasonea que enbaatflai: / ■ -íi ¡ 
alcanzó esta tarda eflíy ;.i > . i ^«.¡y nc 

que todos^ftlsaideoguti iíi;. '> i{ -¡1 
y coanda corea pbsibaaii^ «./:u:i .i..„ 
•bendígate Alá! rdeaiao,.! »•"';/ mi 
t pura y caUítial HuH> "• • ./ ! 
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Y ella oon sa triunfo, vana, 
oye vagar ea su oido 
blandos quiebro», que qultana 
la proclaman al pasar ¿. 

y no vio un manceba, acato, 
que mas que todo» Moco 
teniendo a su pojtro el paso 
la miraba sin cesar. • ' 



Su dorado capacete 
de- ardiente» perlas cubierto, 
la riqueía del almete 
el brío de su coree!, 

la negligente persoffa 
y el mirar triare, y severo, . 
todo la noUesaiabon» . 
del misterioso doncel* >- 1 1 - 



Pero Elvira no fea fijado* ¡ ■• •'•• 
por desden tal vea j Ib*4Qo*.. < 
en el mozo enamora^ .i, • v 

que la mira mas y-ma*,', < i. 

y cuando torcitofto«n: mitro | 
siguió el moro su < 
se le vio reir , se, 
de su victoria quizás* 



SAO poesías* 

Eo aquel mismo momento 
turbó el corazón de Elvira 
de triste presentimiento 
el aviso aterrador , 

porque las desbebas tienen 
galvánicas vibraciones 
que basta nuestro- pecho vienen- 
á anticipar el dolorV¡ 



Asi fué, que luego el conde 
la halló triste* : á sus preguntas- 
en largos ayes responde 
sin poderlos contener, 

y ella misma intenta en vane 
buscar la causa importuna 
de este afán ciego y tirano* 
que no puede comprender. 



Inútilmente procura 
el tierno amenté afligido ' 
la desolada amargara 
de la niña, disipar:. 

Que los matices la faltan-' 7 
y con impulso secreto- • «» 
las lágrimas se le saltan »* 
oon deseos de llorar. . 
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Lo desea, mas no lloro, 
que sus lágrimas ardientes 
el corazoo del que adore 
desgarrarían tal vez, 

y es su coraron tan noble 
que por no partir su petía<¿ * 
sentirá tm pena , doble , ' • 
con generosa altivez. ' 



Asi en el pecho sofoca ■ ,s 
el llanto de ardiente Túegoy 
y sin mas consuelo invoc*' ■■ » ! '' • 
la clemencia de su Bíó%^ c.¡h.[:,í:-.',' . .. 

y pidéle, amante *fie*tf#¿ ■*) » ■> \ 
en oración sfteMbsti 1 * 1 u 'l "' ""■' > 
que conserve y b^ga ¿t«¥rf^ "■*>'> ' 
la ventura de los «fest* ,! ' 'i • • '» ¿' 



Asi al espirar el dia 
los bailó desconsolabas 
de nocbe nublada, ^'fem 
el tenebroso capuz , 

y en su sombra macilenta 
como espantoso sudario , 
el sol ocultó sangrienta 
su resplandeciente luz. 
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El eco sordo que puebla 
los aires , fue tristemente 
apagándose en la niebla 
que circunda la ciudad. 

En las aguas silenciosas 
del Befo, dormido el viento, 
con canciones misteriosas 
no encanta su soledad 



Todo con descuido, inerme ... 
en confiado reposo , 
envuelto en la sombra duerme ■ 
con silencioso p&ypr í 

y aunque alguna. ve* suspira ,, 
también con pesado . sueño; . ;.,., 
en el corazón : 4*> f Iwra; -.- 
está durmiendo ejl dolor. : 4 
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VII. 



La calle donde vivían 
Peransures y su dama_, 
aun del sol á los reflujo* 
era triste { aofitaria.. ,. . 



• Torcida i la par que angosta , 




de noche no la alumbraba 




sino la luí que vertian 




los balcón^ j.vej^taps. t 


: 4 


H..i ii' • -:'j' i-(»í M:_. 


■jirym 


. »i .. .«. J. . ... J ' ■■ 





Y como ya todo duerme , 
y como la noche avanza , 
la oscuridad, ftS/Jft^pím^j ..-.,. 
y «1 hondo ííiJfineio^spanit^v 
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Mas uo despuntaba aun 
el crepúsculo del alba , 
cuando por la calle angosta 
se oyeron sonar pisadas. ^ 



lira un grupo de soldados , 
ó á lo menos , de sus armas 
lo indica el sonoro estruendo , 
y la igualdad de su marcha. 

*y.'>> :,!;.. >í> :'!: j i,A 

¿W : -w! .: io' 1J* j.n.. 
Entre el rumor rals-feriéso' ¿ ,K " ll ! r 
lacónicas y cortadas 
de vez en cuando "sVTJÍan 
vagar perdidas palabras: 

• ;«• yu- '^¡» -i ' x f,l L ihhio'2 
i.i'.v ulri';;! » ni on á .'I>on 'jIj 
íílí)i,7 anp \:j1 il oiiia 

y. a no estorbffityfti'tfoAlHtf ',' f ]J fc,,J 
viérase que los que hablaban 
eran dos jeques aftcialios 
de luenga y espesa barba. 

onr ;b <<i>o) ñ' rnu»o Y 
. íSfíKYG 'jiioon i:! u'.:o?> v 
Y a no estonbalrtldífé*>*A^' i '» >¿o ^ 
d$ los que ▼**» « **ti «¿spaiáfe^hn » i\ \o y 
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oyérase que traían 
esta , ó parecida platica. 

Jeque primero. 

En bnenhora que á su loca 
pasión , sometido él rey , 
ya que su afán no sofoca , 
haga de un capricho ley 
que para su gusto. invoca. 

En buenhora que galán' 
en pos de hermosas mujeres, 
ponga su mayor afán 
•en alcanzar los placeres 
que al fin le afeminarán. 

Sea , pues que no lo sientes ; 
pero dos viejos,, soldados, ^ , , 
que en duras ^es^re^e^ates; . ;o f ( 
fueron mil Teces profcafas . ; : t ' , > . 
y apellidados váliefttesi, l.- 

que hoy se sometan no estarnas 
á tan vil huniUUcion, » .T 
que en premio de cien campañas 
les den de torpes hazañas 
el infame galardón f 

¿ Piensas que y* no hay firmeza 
en mí para sostener 
la lanza? ¿que.fWtoyrlva^a 
en mí sino para -hacera • - . 4 , - : ; ,. - 
prisionera una belLe^a,? !*•/•» ) , .«, 
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Jeque segundo. 
Solo obedecer nos toca. 

Jeque primero. 

¿Por qué? 

Jeque segundó. 

Porque qoiefi se atreve 
¿afrontar su pasión loca,.. 

Jeque primero. 

Ya sé que quién le profotra 
no cumple coa lo que debe. 
Pero es tanta «M lealtad, 
que mirando su ruina... 

Jeque •¡■wnfiOr 

Es ilusión. 

jEtfÜB PRIMERO. 

No, éh verdad. 
Monarca que se afemina 
con tanta y tal ceguedad , 



SAGRADAS T PROFANAS, 207 

teniendo enfrente al cristiano 
siempre con el duro hierro , 
amenazando en la mano , 
dormir descuidado , es yerro 
que ha de lamentar en taño. 

Tal es ya nnestrá torpeza, 
que dejenerada al fin 
nuestra invencible braveza , 
va cubriendo la pereza 
nuestros alfanges , de orín. 

Hoy el soberbio guerrero 
cual débil muger alifía 
su rostro tostado y fiero... 

Jeque segundo. 

Alto! 

JEftüE FRJWER0. 

-¿Estamos? 

Jeque segundó; 

Esta, infiero 
que es la casa de la niua. 



T era verdad , pues pararon 
a la puerta de la casa 



EOS poesías 

donde los tiernos amantes 
/ descuidados descansaban. 



Largo tiempo allí estuvieron , 
y a los golpes de la aldaba 
toda la calle alarmóse 
y abriéronse las ventabas. 



Y- como el dia a este tiempo 
con tibia luz se anunciara , 
vieron los fieros soldados 
que la calleja inundaban. 



Ansurez abrió la puerta , 
y en un momento inundada 
de enemiga gente vio 
su estrecha y oscura estancia. 



Mal vestida con la prisa , 
con el pavor alterada ,~ 
falto de color el rostro , 
y palpitando con ansia t , 
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Ansnres abrió. k pderta ,: .• • . ¡ * 1 1; i r> • : » 
y en un momeatbimmdatía : :m> . / 
de enemigos gente tío 
su estrecha y oscam-eeianeia. 



Ti / >• r '. ;;<:'];; l'j 
. •»!••:»! iih ohr.K' -\,(m »tr 

Mas vestida con htprisat )->u<....\¡ < ! /; 
con el pavor alterafo, „ .,u %í \ uili y J;j f| , 
falto de color el rostro , 
y palpitando con &Q*i&j.„ 



.TpT*T,{ .,|f,i ..i .¡i). i 1 
r,'..i..j;i > i ii : )» * >iu r ■ 

aparecióse la tristes ;, :,..•„„!,., V„ -xip 
Elvira , ante las milpeas,,», lril . i#il ,,,.,. r .j 
de los dos barbudos jeques 
y de sos feroces guardas. 



;.-.i-í *»¿ xvm •(•■ I •'! ' 

Y al verla tans^uAtoa,,.,;, ,.| . .,,». 
Y »1 ▼« cower por ^esnal^,,. ,, tA . 
del mal cogido cabello 
las trenzas desmadejadas, 

' ; '>'* .»! ,■•;. • fj.M-ul e '. K 

al ver el turba&b'se'ito,.» . \ m. a i .',' 
que en hondos ktSdoeiealtfty ■ i> , '. 

14 
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¿florado para el deseo , 
y escondido á las miradas , 



el grave y severo {jefe 
manoseando su barba, 
á Benhamet disculpó 
en el fondo de su alma. 



Intímala que lé siga , 
y á sus satélites manda 
que de voluntad 6 fuerza 
la arranquen de tu morada. 



Aeéreanse los soldados , 
y Peransures se lama 
entre los fieros sayones, 
y la vietiimv aterrada. 



Mas fueron vanos los gritos 
y vanas las amenazas : 
Peransures , mal herido 
cayó | de dos estocadas. 
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terdíó R I«¥tttdíaBrólrrff b oiofm¿doi 
y asi salió de su tfftHHltiqao 8oí> líío no 
en brasos de aquellos hombres j 
sin auxilio , abanáronla. 

imvI3 !ar>sfl0i3(}29 end 
N cikfmuj} oJoiT'omoi} ío 

Abóse el MftWttilNlFf 8üll,)I, l >G oí> 
pero en su sangre í #eí8aiS í ; r, í Bra :íUa no 
y en vano , exánime , quiere 
asir con ira la esputa V ' n> ' M ' 



que cuando blandiría intenta . 
de entre stp dedos se escapa... 
solo en ¿1 Yiye?el deseo 
estéril de la Vengante* 



Asi postrado , exhalando 
mas gemidos que palabras, 
blasfema , y en negra sangré 
revoleándote se arrastra , 



Jr oye los iguales fásol 
de los toldados que marchan ¿ 



VA .«A/*A'i01W8PÜ/.a/.fl; /? 

robándole a ^4kmfr>lMWi>\hij<l 
en ella dos espeftÉRs, »» «ib «¡isa ¡ c ? 

• VullflOíI HV»lí'»Jjjl6 OÍ) HOSf,*]<i íl , 
,Ú\V,\\\\\>\\i'Av> f OílíXüS ni? 

Dos espéranos! Elvira 
el tierno fruto guardaba 
de aquellos 4^c 8 s :#PWCTl u MÓX , A 
en sos maternas^^aft,,^ m ao olotJ 

pra de ia PiuitwA, nwao» -.i ••" : 



. Kin'jtiii r»h¡bfii.Td obnoxio enp 

foviv Pi no olof 
fi«»t el ob linJao 




.*6kI(;Iíuj 9t/p aobirnofl scífi 

'ti;)'isa n'iy'üfl no f , Btno'hr.l<! 

( BlJ&fillU 92 oaobnnolovdi 



H03ÉÍJ Rolf-D^í Jjol 970 J 

^ n tí don caí onp ttobsblos *ol eb 



2Wú\* I 



í IL 



- V \ *r 



*-" # y^ii 
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Ahora ya esclava 
con llanto riega 
los blancos mármoles 
de su prisión. 
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Dotfá«'«l muénnlld 4 
de mil carien» \ ■ ' ». ! 
se escueta* mAgico ■>;<■>■< 
do quier vhgtfr: ' ir { 

doné* «dichosa," < 
tantas (Jelfeia»" > f ti ; > 
de atan* dogJlieo • >" 
pode gdat*/¡ 



fefó^-fayflo^i* eb medio 
de tan**%ldH»»»' ¡ ^ 
que^é«f¿'ié»f#'f árolti 
de su ácñéV "bMii ÍM,:; 

crtrfa^A4bTe«J f 
por^Wi^ttetaKi'» »«p 
' stfftN&^tttóietL "" *'.«? 
de ma^-b^rftWi^nri'i 



Ensaif¿rtn*fl6''' 
mnstia tóftettfó;"" «a 
huecas *3itf&ltá*^l» 
lento el «tararí ^ " } 

el %tóJté«lfas*iíéVí 
tarba suBáWni*»™! ni* 
ysuahfiWlMlfth''"' «a 
viene a a10ttf#ai« i ->"'n 



2tS 



De nooke á Veo** 
la ve azorad* • 
sobre su batano . 
posar la sien-I 

í. oye: mácenlo,:, 
que en vos airada -, . 
rueda en la* bofenas.,: 
gritando, ¡ve»! ; , 



,: k Y así la ¿ruaste* 
y en durpMaw* ¡ j 
la etf reata irtetflp^ , 
con mudo afen^, , /r < } ¡ } 

y en .tana Jfnsfta» 
que aqu0Ue*.bgaM*v * 
sus m¡em|ttftld4Uta%:. 
prensan^ estaM..i.t; >„' 



YatpMi^Mdo r 
•useno^eajrega ,> 
alieeeuyisper? :« M 
beso infernal , '•■ , 

y «.y*, Mordida,; 
sinrason}*fegft*;,: 
surisabfttériea;,: ; 
ronca atacar, ¿ - - ■ 
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Oh! cómo ahora «V 

la luz bendice ..!'.' 

qne de sutJrirtigo» 

lanza ei «horror! 
cómofdeltibi' 

mira, felioey : 

brillar el límpido .: 

claro fulgor! ' 



Entonces Jntia :.. < 
por su ventara 
algún in temió . n." ; 
su afán qrnéL < b ¡ 
¡Dfcli sol radiante - 
la lumbre ftar a :¿ ¡ - 
sus suefloailiigultfM 
disipa fiel*. . v. < : >> . 



Enton^filpgra, 
.desecho enilaaétae . v ,- 
brotar d¿I ¿#jtí* » I 
«u rudo afafcj —'><{ r:o* 

idteirtMipdstridi , 
de dolor itíút& ]¡1 - *• ~i 
sus penar hórrida* : r í,;> 
durmiendo ésttñv <7i( í 



Hoy ya!§asf Sj*¿ ■ '» 
del blando >*&*&» ••- ] 
vieron eol éxtasis ' ' « - • : ' . - 
sombras! de *mo^ ' ' 

Yenbryvdpbrer" 
cruzó risueño*"' »'l . ' -r¡ i 
fantasía» oádlJdaíU I M 
de albo color.: 1 1' í <•» I- 



Por éso (agorar '< ■ t 
con esperanza' v o- i > ; 
la niña tímida' ' •>»,: 
♦mira do qdiary < i J f - 
y en vano; ay triste! 
que nada *tyaina >¡\ \ 
su víate' ufefíiitolvi* *! • * 
hoy como aye»! ! - . í¡'n» 



Potttb 1 !!*»'. 3 :i 
por esrtiaélina ouv, » 

la fre»fe*Ui¡ta) i,;- >u 

con penado ,.! i;< n. 

qaelaalaoMUí .«.i I> í. 
enairAÍWW^M.MpH' 
parasttjHu). .i.,...;»,,-,,,! 
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Ya deran esclavo ¡ 
queallí ItíttÚFai . .oh. i, 
señas éiBÍtér?ále«ii«!:i 
acaso yí<5..¡¡ . : . <<!.• 1 '»• * 
Mas ya-, :¿<¡aq esperta? 
por que delira > •» - 1 : i r. . 
su menee <¿to¿dalft, í 
si él ya nwnip? í» ú 



Su rtatrhi «cipero i 
coa ansia ojwtenía p i i •>..., 
que en hbqdéjálqlQi » : . 

bañó sa sér.I*» '»-»],!){>»!• . ; 

Ydesicrfcéa^i, / 
su pena acerj**,iv v¡l> •.!> 
calmó da>síi^ÍJW <> II n<i t . 
su padecer, i, ,!,!,, u <: «,», 



Aqnettoy^ J ' fl 
que en faégo'anlién'ttí ' 
la miran éVláVik 11 ' ''' 
con tierno ainw , ' " lv ' 

la caí*a íí Bera ,I,í \ i ' 
de la ancW!rc^le ,: ;' W Y 
el cutis ■WHfo , , üb ° ,Ji,m1 
falto el coló**, <»*"««* i». 



aaa poesía» • 

todo despierto 
dentro en- su alma '.'..•< 
memorias lúgtfbvet, 
y al lado á par f 
' horas pasadas 

en dulce calma y •• 
tal yes las ultima» 
que ha de goaar. 



Pero el esclavo > :; 
por fin se aleja 
antes ¿pie fulgido > 
se muestre el sol , s 

y ella maldioé 
desde su reja " 
el brillo mágieo" 
de su arrebol. 



Una esperaos* . 
robóla eldia; 
eon él fosfórica „ 
volando fué 

la dulce imagen 
qne entretenía , . . . \ 
dentro del apirea >,.. 
su amante íé. , i , > 
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Huyó la hermosa 
dulce mentara y 
que de la huérfana 
calmó el pesar, 

como en estío 
el pecho aspira 
las brisas húmedas 
del ancho mar. 



T ahora con ansia 
contenta espera 
que paso rápida 
del sol Ir luí y 

y hallóla absorta 
con su. quimera, 
de noche lóbrega 
negro capul» . 



Pero esta, noche 
ya no la asombra 
de espectro lívido 
-la torra fas, - 

ni la tos ruda 
que andes la nombra 
los techos concito* 
rueda fagas* 



2M ■> . MEíUftu, ».»/.• 

Oteas róstaei o . n ¡ i 
blancas , rientat, i . . i m , : « ¡ »'. 
engendra! imá¿fept : » 
de su ilnsioftyiq \<> oi.il ■< 

allá entrábelos, i , , 
resplandecióles » : ••, I 
engañan 'piradas . ; 
so coraionv i < : . i í. 



Llególa, aurora; [ 
y allá enladrilla, ¡ i > 
con el crepúsculo -; •>:• 
al nombre vid, < I l<- I' 

y su mirada i ií -;í / 
que ardientes s»il}at j - > ■ . 
cual chiapa^lédtpie» i 
vibrar sintió.' i «]' •"••■;, 



Ohtsipadién, , 1 
(¡cuan vado aaba!»!) <./ 
su reja«uádrople • ;^j -■!■ 
despedazar! ,\r'l rnni > » 

Obi cómamirai ! i ti 
con «nbia aLoielo -»r, ■»;,•' 
do libro el ágai& 1 »i - -^ 
mira cruzar I- i;¡ •.!»■.»" 
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Porque... no hay duda I ( 

su triste amante 

en la catástrofe 

no pereció , 
y en sus amores , 

siempre constante, 

su prisión mísera 

por fin halló. 




45 



226 poesías 



II. 



Así en ansiedad , guiados 
de su esperanza risueña 
consolaban los amantes 
el tormento de la ausencia. 



Aun el sol no terminaba 
su refulgente carrera, 
en su crepúsculo vago 
bañando tibio la tierrb , 



6 las sombras ahuyentando , 
doraba la cumbre escelsa 
del cielo , vertiendo el puro 
fulgor de su ardiente hoguera, 



cuando el eonde enamorado , 
por ver á su Elvira bella , 
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del Guadalquivir vagaba 
por las orillas desiertas. 



Sus miradas centellantes, 
clavadas en las almenas 
de aqnel poderoso alcázar 
donde esclava gime opresa , 



todo el furor de su alma, 
todo su rencor revelan , , 
y los celos nial ocultos 
que dentro en su pecho truenan. 



t la infelice sultana 
4ue llora , mísera sierva , 
de aquel ostentoso alcázar 
entre la pompa funesta, . 



atada con grillo» 4« oro , 
en redes brillantes presa , 
y oprimida con caricias ' 
que en su corazón detésta , 



POESÍAS 

solo vive en esas horas 
en qae libre el alma vuela 
á donde su triste amante 
con a asía terrible, pena. 



Por él lágrimas de fuego 
su rostro y su seno riegan : 
por ¿1 lanza hondos suspiros 
desde su ventana estrecha. 



Y aguardando' un dia y, otro , 
así su amor alimentan 
con sus negros celos él , 
con sus esperanzas ella. 



»Tres meses asi pasaron , 
y por equivocas señas 
mil proyectos insensatos 
mutuamente se revelan. 



Pero pasado este tiempo , 
en vano por la ribera 

• \ 
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vagaba el celoso conde : 
en vano mira y acecha. 



Corren dias ; pero nadie 
asoma ya en la desierta 
estancia, cuya ventana 
con fija atención contempla. 



£1 gozo mezclado en llanto , 
la alegría y la tristeza 
fundidas en su alma , luchan 
y su agitación renuevan. 



Es ya el anhelado término 
de que aquella dulce prenda 
de su amor, lanzada al mundo 
lazo de sus almas sea I 



¡ Niño inocente', nacido 
en la desdicha 1 ¡alma tierna 
bautizada con el llanto 
de la triste prisionera ! 



230 poesus 

] Pobre madre ! j,que afligida, 
en ni corazón le estrecha ? 
fin que el hombre que la adora 
ras dolores la agradezca I 



Y otro hombre vendrá , y la triste 
desgarrando su conciencia, 
del que la llama su esposa 
burlará la pasión crédula. 



£1 hijo de sus entrañas.,, 
a aquel hombre que detesta 
dará tal vez las dulzuras 
de sus sonrisas primeras. 



Y cuando cqn torpe- labia 
apenas pronunciar pueda 
el santo nombre de padre, 
con seducción halagüeña, 



habrá de volver sus ojos 
en su engañada inocencia 
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al tirano que Je- qpffi»? 
eutre doradas cadena** 



Y aquella madre, que dentro 
de su corazón encierra 
el secretó* peligroso 
que en su dolo? se revela, 



habrá de ocultar sus lágrimas 
cuando en amargura acerba , 
asomándose á los ojos , 
del corazón se desprendan. 



; Siempre temblando que acaso 
llegue , como todo llega , 
el negro , el horrible dia 
en que la verdad se sepa I 



Por eso si tal vez duerme 
azorada se despierta 
temiendo , acaso , que el sueño 
sus hondos recuerdos venda. 



232 poesías' 

Esto piensa Peransures, 
y entretanto que por ella 
con su dolor generoso 
su corazón atormenta, 



mil proyectos insensatos 
raudos por su mente ruedan 
con que penetrar la cárcel 
de su triste Elvira , intenta. 



Ya quiere escalar el muro , 
ya de la guardada puerta 
ganar los fieros sayones 
a precio del oro piensa. 



Mas todos estos proyectos 
hijos de su audacia ciega, 
al soplo de la razón 
en leves átomos vuelan : 



que si por desdicha el fiero 
Benamet, su amor sospecha, 
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de ambas prendas de su alma 
compromete la existencia. 



Por eso dentro del pecho 
el noble conde refrena 
los ímpetus de su cólera , 
en larga lucha violenta. 



£1 amor , los celos , todo 
le impulsa ; pero por ella 
en el secreto del alma 
su horrible pasión encierra. 



Por Elvira , por el triste 
froto de su amor, que fuera 
víctima sacrificada . 
a su fatal imprudencia. 



Así , noche y dia , el conde 
las horas pesadas cuenta 
en la solitaria estancia 
donde antes tan feliz era. 



234 poesías 

Y cuando tibio declina 
el sol , ó con luz espléndida 
iluminando el oriente 
se anuncia á la oscura tierra , 



dejando su mansión lóbrega 
corre á la orilla que besan 
del manso Guadalquivir 
las claras ondas risueñas. 



Allí sus ávidoa.ojós . 
ardientes miradas flechan , 
y esperan llamando á Elvira , 
que en su ventana aparezca. 



En vano mira impaciente, 
en vano con ansia espera , 
que ya la angosta ventana 
cerrada a su afán contempla. 



Inútilmente las noches 
pasa alguna vez en vela. 
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sujetando la. esperanza 

a su voluntad enérgica. * 



Que por fin el claro dia 
para él tenebroso llega , 
sin qae ana luz ó nná sombra 
sus dolores desvanezcan. 



De este modo , en esta lucha 
horrible , tristes y lentas 
se arrastran las breves horas , 
tan largas para el que espera. 



Para el desdichado amante 
que por los latidos cuenta 
de su corazón marchito 
los instantes que se alejan. 



Dos meses , en fin , pasaron 
de esta suerte , sin que viera 
un resplandor de esperanza 
1 en su triste noche eterna. 



256 Mesías 

Se agravaron sus heridas : 
desesperada y violenta 
se desborda ya su cólera 
que mal en su pecbo «acierra • 



Tal vez del afecto duda 
de Elvira , y antes que pérfida 
verla quisiera morir 
y morir también con ella. 
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III. 



Venado en ocultas ciencias 
que causaban maravilla 
el encanto de Sevilla 
era el médico Abraham. 

De tocias partes le buscan 
atraídos por su fama , 
y nadie en vano le llama , 
tal es su incansable ¿ftarJ 



Los males cura del cuerpo , 
los males del alma cura , 
y lee en la edad futura, 
cosa que pone pavor. 

Por las líneas de la mano, 
aun mejor que en las estrellas , 
. profetiza á las doncellas 
lo que las reserva amor. 



238 poesías 

Y no porque del horóscopo 
los misterios profundice , 
con triste vida iofelice 
oculto en la oscuridad , 

antes los velos rasgando 
de aquel misterio profundo, 
a la luz del ancho mundo 
se ofrece sin vanidad. 



Su barba negra y poblad* 
partida con gracia suma, . 
voluptuoso perfuma 
con galana presunción, 

y á no ser tan bje» fftnoW* 
la fama de su avwUia y 
negarle fuera isfürtkU 
que abrigaba un corazón. 



Porque ese dulce deseo . . 
con que el cuerpo se engalana f 
del corazón solo enum* 
que solicita agradar. 

Así por su madre , alegre 
viste sus galas el niño., 
y el hombre anhela el cariño , 
de la que adora , alcanzar. 
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Asi la niña que amores 
por primera vez delira , 
ante el espejo suspira 
con recelosa inquietad, 

si alguna ves la retrata 
menos alegre y hermosa , 
si ve agostarse la rosa 
de su tierna juventud. 



Pero Abraham solo guarda 
como su mejor tesoro., 
arcones llenos con oro , 
donde mirándose esta. 

Oro que le dio la fama 
de las ciencias en agravio , 
y que él ha amasado , al labio 
robándole el pan quizá. 



Así, pues, sin otro encentó 
que su corazón deleite ■> . 
tanto perfume y afeite 
no sufren de amor la lej ; 

mas debe tan alto puesto 
a su opinión sefialada , 
que es médico y tiene entrada 
en los harenes del rey. 



240 POESÍAS 

Hoy en ellos se presenta 
con altivez mas ufana, 
porque á una hermosa sultana 
ya moribunda , salvó , 

y a las puertas del sepulcro 
á la par salvó con ella 
. la prenda querida y bella 
que en sus entrañas guardó. 



El rey a cuyo contento 
nada en este instante iguala , 
una pensión la señala , 
y joyas manda le den. 

Músicas y alegres danzas 
ordena , y todo armonía , 
todo encanto y alegría 
es ya el silencioso harén* 



Era Elvira la sultana , 
que su celeste hermosura 
la trajo a tal desventura , 
y á tal punto la humilló : 

que aun vivas dentro del alma 
de aquel-amor las delicias, 
sufre las torpes caricias 
del que su bien la robó. 
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T tanto sufrió la triste 
en sn inflexible conciencia, 
y tanto pudo en la ausencia 
de su tirano, llorar, 

que su salud quebrantada 
sin que de lina vez sucumba 
al mismo pie de la tumba 
llególa al fin á arrastrar. 



T Abrabam que lee astuto 
en la espresion de sus ojos 
Jos invencibles enojos 
que rasgan su eoraxon , 

noche y dia la importuna, 
y con afán indiscreto 
quiere arrancarla el secreto 
de su profunda pasión» 



T si bien ella callaba 
tristemente sometida, 
a su ruego al fin vencida , 
y con esperanza al fin , 

de sus perdidos amores 

la horrible historia le cuenta, 

y aquella escena sangrienta 

que puso á sus dichas fin. 

46 



242 poesías 

Y uniendo a la triste historia * 
plegarias y amargo llanto, 
con Abraham pudo tanto 
la espresion de su dolor, 

que ofrecióla que a su amante 
la misma noche vería 
hasta que del nuevo día 
brillase el limpio fulgor. 



Pero para darle eritrada , 
fuerza sera que la puerta ' 
para Abraham solo abierta, 
se abra también pera aquel, 

y los feroces guardianes 
que custodiándola velan, 
él duro rigor recelan 
de su tirano crueL - 



Para quebrantar 6us4eyes.: ,.<! ir. Y 

con tan culpable desprecio ^ ■-, v-i /,. 

fuerza es comprará alfo'lpfaecii} n i»-> 
su peligrosa traición* ¡ .< ;? ; . ■■> •/ 

Pero la sultana guarda' •; «"« « JÍ > 
de joyas rico tesoro, '•:< í a\ '••..iviur r.I 
que serán llaveg d?8> oro . *' M ' '• ■'] ¡ 
que romperán ra prí sien. i • -*v:¡ '>:»,. 
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Asi acordado , al buen conde 
bascó el taimado judío , 
y allí le bailó junto al rio 
siempre á su esperanza fiel, 

y cuando las negras sombras 
inundaron el espacio, 
marchó el bebreo á palacio 
y Peransures con ¡él. .- ■ ., , . ■ ? \ •.., - 

. >') " ..) >> .- .i.,- .. :.. 




.<>:•". :.,.»,. •,..«- i ;r.iii'.«er ( J 

'ojo ?.,I üXlivlwi l,!»fff 



> o»Vif> 'roí 'i f »í'' 'i oMif !r 

t 



244 MCsus 



Por las ya desierta» 6ttHe* 
recatándose los rostros 
el hebreo y Peransureí 
caminan uno tras otro. 



Disfrazado va el amante 
con recato mi¿eí<f e*o ; ; 
j el rostro escondido llera 
en los pliegnesi¿& éjftboao. 



Un puntiagudo sombrero, 
igual al del mago docto, 
calado llera adelante 
hasta cubrirle los ojos. 



Mirado de las estrellas 
al tibio esplendor dudoso, 
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distingiúrlre es imposible 

con su ropaje diabqUoo» . v • 



Asi coa rápido» pasos, 
con silencio temerosos , 
cautamente se. acercaron ; 
de los harenes ajpórtfso. 



Abrió la guarda (as puertas, 
y sin recelo ni asombro 
los sayones se apartaron. . 
a la orden del mago, prontos, 



Tal vez halló Pecansurez 
en aquellos fieros ojos 
esa compasión . que .insulta • 
con triste esplendo* irónico. 



Pero del cuitado amante 
rebosaba el alborozo' 
hasta sus ojos, y qiego ;,..-. :,, ; / 
á su muerte <#r¿jió lowh . ^Isiuf.. o? ^ 



246 * poesías 

{A su muerte! el torpe hebrea 
8a vida vendió por oro - 
al tirano Benhamet, 
ya concertado á so logro. 



Considerando de Elvira 
el dolor oculto y hondo ' 
y examinando la causa , 
la sospechaba celoso. 



Hallóla una vez y mil 
gimiendo, y otras atónito 
encontróla en su ventana 
fijos y atentos los* ojos. 



Tal ves oyó eos suspiro* 
tristemente dolorosos ; ' 

vagar con perdidos ajes 
por los artesones cóncavos. 

- ' • -¡ira ]• i¡n . 

Y asi contino , aclarando* ' • •« *' • < 
sus sospechas , poco é poco ', i; r - »- 
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de la realidad terrible 
apuró por fia el tósigo. 



Abraham fue el escogido 
para la traición , y el solo 
ofreció al rey, á sus plantas 
traer al cuitado mozo. 



Asi fue , que aun no creían 
tan gran ventura , gozosos , 
los miserables amantes; 
apenas dulces y mórbidos 



sus besos de ardiente fuego 
se cruzaban temerosos, ' 
bañando el húmedo labio, 
llenando el alma de gozo , 



cuando despierto de súbito 
el palacio silencioso 
de luces y armas el brillo 
vieron acercarse absortos. 



248 poesías 

Volvióse el conde al hebreo , 
y vio en su maligno' rostro 
torra sonrisa pintada 
de negro placer diabólico. 



No dudando ya que hubiera 
vendídole , hacia el furioso 
se lanza , y con su puñal 
le asesta de rabia loco. 



Pero el traidor se sonríe, 
y el puñal de Ansurez , corvo 
y desguarnecido , cae 
dejando en la mano el pomo. 



Mas no le rale al villano 
su precaución, que si boto 
el puñal cede á la malla, 
aun han de tardar los otros. 



Cogiéndole entre sus brazos 
con esfuerzo prodigioso , 



1 
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el alíenlo le suspende 
y le oprime de tal modo , 



que abandonando la yerta 
cabeza sobre los hombros, 
la vida lanzó convulso 
cerrando á la luz los ojos. 



Soltóle ¿nsurez, y el cuerpo 
cayó tronzado , y con hondo 
golpe resonó en las losas 
del pavimento marmóreo. 



En es le instante asomaron 
en tropel tumultuoso 
de Benhamet los verdugos , 
y ¿1 mismo enfrente de todos. 



Viendo difunto al judío 
grita con acento ronco , 
maíadle , y todos al punto 
se avanzan contra él furiosos. 



230 poesías 

Mas descubriéndose el conde 
en aquel instante ei rostro , 
« teneos » gritó de nuevo ; 
« dejadle conmigo solo. » 



A esa muger^ arrojadla 
al rio , donde sea asombro 
de los que osados pretendan 
v insultar asi mi trono. 



Esto dijo , y fue ya en vano 
que desesperado y loco 
el conde la defendiera , 
que maniatado entre todos 



cayó , y volviendo al tirano 
desencajados los ojos , 
tranquilo esperó la muerte 
de las manos de aquel monstruo. 



Pero Benhamet , mirándole 
con fiero semblante torvo , 



1 
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t conde Peransurez! » dijo, 
« muy mal mi vénganla logro,. • 



Peransorez que se oyera 
nombrar de él , miróle absorto , 
mas conservó sin embargo 
so silencio desdeñoso. 



• En vano ocnltas tu nombre » 
repitió el rey : te conozco 
rayo de León ! tu muerte 
causará a mis pueblos gozo. 



Pero un bijo , el que tenia , 
el que yo adoraba sólo , 
hoy en prisiones le tiene 
por mi desventara , Alfonso. 



■ Tu muerte fuejra su muerte : 
yo de tu vida respondo 
con lo que es más que mi sangre , 
con lo que rinde mí encono. 



232 poesías 

Ve á León, Autores, eorre 
á libertarle : y« pronto 
y ábrele por fia las puertas 
de su negro calaboso. 



Ve , paes , y lleta contigo 
profundo y tenaz mi odio , 
que si otra vez en mis manos 
verte prisionero logro, 



Verás c(ue si boy tas cadenas 
á quebrantar me acomodo , 
no ha sido ¡viven los cielos t 
porque tu traición perdono. » 



Aqui volviendo la espalda 
el imperturbable moro , 
al conde dejó, lanzando 
desesperados sollozos. - 



Elvira , la pobre Elvira 
sacrificada por todos 
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de su amor infeliz víctima 
bascó eo la muerte el reposo. 



Aquella blanca azucena 
cuyo cáliz melancólico 
blandamente se inclinaba 
de los céfiros al soplo , 



ya deshojada y marchita , 
sin jugo el seno oloroso , 
sin belleza ni frescura, 
es tierra , ceniza y polvo. 



FIN. 
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